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SEGUNDA SECCION 


EGO de referirse al título del 
artículo de Latcham, Una 
“historia” literaria Mena do 

errores, que califica de escandaloso, 


ice Sánches: Como hace años que 
mo publico “historia" Mterario, me 
quedé alzo perplejo. Lel las líneas 
Anfclales y se me fueron soltando las 
amarros de la sorpresa. No obstan= 
de la caudalosa envidía y la puerll 
malevolencia de que es campeón dl- 
cho artículo, lejos de enojarmo, me 
produjo un singular placer: el de 
comprobar un diapnóstico infeliz 
respecto de su autor, y el de corro- 
orar ad absurdum casi todas las 
lesís e hipótesis de mi reciente Pro= 
seso y contenido de la novela his- 
panoamericana (la cual expresa= 
“mente declara no ser “historia”), 
Con su acostumbrada orfandad de 
Ideas generales y su factancia enu- 
'merativa, el critico da la razón a 
“ms asertos. Sólo que se limita a ln= 
sinuarlo en las menos líneas posi- 
bles, dado que su misión sobre la 
Alerra consiste en tratar de apagar 
Ja voz de todo el que entone su mls- 
na partitura y ver sl consigue pre- 
sentar como afónicos 6 mudos a los 
que no hacen de la estridencia ín= 
Jantll porflado abuso. Sín duda el 
“señor del mucho ruído y pocas mue- 
ces habría dado medía vida por ser 
autor de un lbro de alguna enver= 
fadura, por lo que le estorba y agl- 
ta que otros lo escriban. Considera= 
do lo cual, me invadió una Inconte= 
nible simpatía por el Sr, Latcham, 
quien debe sufrir mucho al yer qué 
otros ejecutan lo que él habría que- 
xido hacer, aunque, vista la plurali= 
dad innumerable de sus deseos, de- 
bería tocar a rebato las campanos 
de sus posibilidades para disipar las 
alarmas de su egolatría. 

No es lo Importante. Los Julclos 
de una persona, cuando se expresa 
en forma tan dogmática, no mere= 
cen ser recogidos. Lo Importante es 
que algunos lectores europeos po- 
drían pensar que en América toda= 
vía usamos plumas. ... aunque sean 
xolóricas, y que arrojar flechas con 
muchos colorines y mo poco veneno 
es nuestro deporte favorito. No. Ca= 
fos así son raros ya. No constituyen 
sintomn, sino rezaro, Me Interesa, 
pues, Mbrar a la crítica american: 
de toda sospecha de “valbuenismo” 
y de crasa incultura, Hace tempo 
que distinguimos entre un crítico y 
un corrector de pruebas, impaciente 
por falta de ocupación —adecuada, 
entre una salva y una andanada, 
entre un cohete y un disparo, Estos 
“niños. terribles? que, cuando re- 
sultan Jurados de Literatura, se 
oponen al otorgamiento de un pre= 
mio nacional a Gabriela Mistral, 
para toner que desmentirse, un año 
después, vísto que la Academía Sue» 
ca había concedido el Premio Nobel 
a dicha poetisa; estos Jupiterinos 
deparadores de rústicas famas, que 
se enredan en sus proplas colas (dl- 
pamos chismes), como le ocurrió al 
de marras cuando don Federico de 
Onís visitó Chile, n mediados de 
1050, y el crítico Alone, sio alhara= 
tas ni titulares ostentosos, hubo de 
poner las cosas en su sitio, muy a 
Tegañadientes (y regaña leneria, que 
la tiene suelta) del señor Latcha 
estos abundoros monolozadores, que 
se lanzan sobre la primera plana 
en blanco para inundarla a lo cala= 
mar, de su tínta, no son casos fre 
euentes en nuestras letras. Los ame- 
nos poseemos ya el sentido de la 
mesura, de la tolerancia, del buen 
gusto, y sí, de cuando en cuando, 
$e nos arruna el ceño o se nos suel 
la el regulador hepático, luego que 
hos reponemos nos sentimos ter 
blemente aversonzados y sollcita- 
moé excusa tal como otros hacen 
elamorosas Mamadas a la atención 
del transeunte con embelecos de fe- 
Yía. 

Nada habría dicho yo a este res. 
pecto sí dos amigos gentilísimos, 
úno de Madrid y otro de Paris, no 
me hubleran comunicado su sentl- 
miento, pidiéndome que dijera algo 
en letras de molde. Como un home» 
maje a tan delleadas personas, ya 
do que sígue. En ello no habrá nada 


¡E conocen desde antiguo mu= 

chas paradojas o antino- 
a mias lógicas. Entre ellas 
don fomosas la del mentiroso, la del 
barbero, la de los gigantes sutiles y 
€rueles que refiere Gonseth, la de 
Richard, la paradoja de Russell, la 
de los catálogos, etc. La obra cum» 
Dre de nuestra literatura, Don Qui- 
Jote de la Mancha, ofrece una muy 
fabrosa: la del puente y la horca. 
Figura esta paradoja en el capítulo 
11. Comienza así: “Señor, un cau- 
daloso río dividía dos términos de 
un mismo señorío... Sobre este río 
estaba una puente, y al cabo de ella, 
una horca y una como casa de au: 
diencia, en la cual de ordinario ha= 
Pía cuatro jueces que Juzgaban la 
Jey..., que era de esta forma: “SÍ 
alguno pasare por esta puente de 
una parte a otra, ha de Jurar pri- 
mero adónde y a qué va; y si Jurare 
verdad, déjenle pasar: y sl difere 
mentira, muera por ello ahorcado 
en la horca que allí se muestra. sin 
remisión alguna”... Sucedió, pues, 
que, tomando Juramento a un hom= 
bre, Suró y dijo que para el jura= 
¡mento que hacía, que iba a morir 
en aquella horca que allí estaba, y 
'1o a otra cosa...” Sigue la gracio= 


personal ya, sa E que el se- 
for Latcham es tan cordíal, com- 
prensivo y generoso que se cuida 
mucho de que nadíe que algo sepa 
de lo que él amnsa, se presente en 
sus predios, no por mantener íncó- 
lume ls patena de la sabiduría de 
que tanta ostentación hace, sino por 
otras razones menos, mucho menos 
altas y plausibles, 


Durante lareo tiempo, la crítica 
española dejó de interesar en Amé- 
rica, a causa de que se la identifi- 
nba con esos deplorables rextieldos 
de profesor de castellano, a Su pes 
sar cesante, con que se hizo famo- 
so Valbuena, el de los Ripios ultra- 
marinos, Por lo común alíneábamos 
con Valbuena, como españoles, a 
dos americanos íntimamente vincu= 
Jados con las letras peninsulares: 
Emillo Bovadílla y Luis Bonafoux. 
Fué preciso que pasaran los años, y 
que surgiera una generación de crí- 
ticos interpretativos, tolerantes y fI- 
nos, como fueron los que se. agru- 
parón allá por 1927, entre los que 
resaltan Dámaso Alonso, Pedro Sa= 
línas, Gerardo Diego, Amado Alon= 
so y, desde luego (last but no least) 
Ortega y Gasset y el Inolvidable 
Unamuno (mucho antes del 27 es- 
tos dos últimos). En el entretanto, 
nuestras actividades críticas se aco- 
gleron a la lección francesa. De Me= 
néndez y Pelayo pasamos a Faguet, 
Brunetiére, Gourmont. Cuando la 
discusión del “meridíaino íntelec- 
tual", ya España había recuperado 
ante nuestro preJulelado criterio los 
prestiglos_oscurecidos durante casl 
un siglo. Dicho lp cual, se entenderá 
fáclimente por 'qué mi alarma al 
pensar que a los cincuenta años de 
la inmarcesíble lección de Rubén 
Darío, en España y Francia se vaya 
A pensar que los amerlcanos hemos 
dado un salto atrás, para caer en las 
manías del finado Valbuena, repro- 
dueldas (?) por Latcham. No. Ni 
siquiera este señor es así. El señor 
Latcham, solvo su sed enumerativa 
(debilidad de adolescente sín pa= 
clencla, desautadídactas sin método) 
suele ser más diestro y de buen to- 
no, El que le haya leído por prime- 
ra vez flo cual es lo más probable 
en este caso) no debe Juzgarle por 
tal ex abrupto, fruto de Incontrola= 
bles pasiones, no de su verdadera 
personalidad Jiteraría, Ni el artícu 
lo citado es la expresión cabal del 
modo crítico de su autor, ni muchf- 
simo menos de lo que llamamos crí- 
tíca en América. Se trata de un 
lapsus en su más ajustado sentido. 
El día que logre crear alzo, el se- 
for Latcham se curará defínitiva- 
mente de toda tentación como ésta 
2 ln que ha cedido ahora. Cuando se 
leen los trabajos de Alfonso Reyes, 
Pedro Henríauez, Ureña, Benjamín 
Carrión, Baldomero Sanín Cano, 
Enrique Anderson Imbert, uno se da 
cuenta de lo que sisnífica la crítica 
en nuestro continente: armonioso 
Juego de Ideas, apetencia de ensan- 
char horizontes. pasión por la be- 
leza, sacrificio y constancia en aras 
de la cultura. 


Ahora blen, ¿qué Idea discute, 
modifien o propone el señor Lat- 
cham en su larevísima evacuación 
de palabras? ¿Qué nos dice acerca 
del problema de la novela? Debo ser 
muy sordo cuando no he percibido 
nada al respecto, 

La novela americana —me remi- 
to a mi libro— tiene una visible 
abundancia bibliográfica; pero, has- 
ta hace unos treinta años, adolecía 
de una lamentable pobreza temáti- 
ca. No deseo repetir los conceptos 
de éste y otros líbros míos sobre la 
materia. Vengo meditando acerca 
del problema de nuestra cultura a 
través de nuestra novela desde hace 
casi un cuarto de siglo. Honesta- 
mente la he dedicado lo mejor de 
mis cavilaciones y la mayor canti- 
dad de mis lecturas. Sé, por eso 
mismo, que sí hublese querido épa- 
ter, deslumbrar (descrestar suele 
decirse en algún Jugar de América) 
a los lectores Íngenuos con mi “sa= 
biduría”, hublera sacado de los va- 
Mosos Handbooks of Latín American 
Studies (1935-1951), o de la serie 
de quince o dieciséls “Bibllografías” 
de literatura hispanoamericana, pu= 
blicadas por Harvard hace alrede= 
dor de treínta años, los títulos de 
novelas que allí constan, y habría 
ofrecido una confusa floresta de 
unos cuantos millares de rótulos. 
Preferí confesar mis limitaciones y 
Jugar con las fichas logradas por ml 
proplo esfuerzo sin ánimo de hacer 
“historia”, sino sólo señalar direc- 
tivas generales (el proceso) y el cla= 
sifícar los principales temas (el con- 
tenido). Además, declaré que en la 
medida en que retardase la aparl- 
ción de mi líbro, después de veinte 
años de manipularlo, mayores se- 
rían sus deficiencias, porque cada 
día se hace más larga la distancia 
entre la posibilidad de leer y la ra- 


sa exposición del relato. Sancho re= 
sume así el asunto: “A mi parecer, 
este negocio en dos paletas le decla- 
raré yo, y es así: ¿el tal hombre 
Jura que ya a morir en la horca; y 
sl muere en ella, juró verdad, y por 
Ja ley puesta merece ser líbre y que 
pase la puente; y sl no le ahorcan, 
juró mentira, y por la misma ley 
merece que le ahorquen?” Es decir, 
que, como manifiesta el ingenioso 
Sancho Panza, no hay manera de 
poder juzgar derechamente el caso. 
ln embargo, €l. hombre español que 
'no se deja dominar por una lógica 
vital estrecha, resuelve el asunto do- 
nosamente. He aquí cómo se las 
arregla nuestro personaje: "Venid 
acá, señor buen hombre. .. Este pa= 
sajero que decís, O yO s0y UN porro, 
o Él tiene la misma razón para mo- 
rir que para vivir y pasar la puen- 
te; porque sl la verdad le salva, la 
mentira le condena Igualmente; y 
slendo esto así, como lo es, soy de 
Parecer que digáls a esos señores 
que a mí os enviaron que, pues es- 
tán en un fl las razones de conde- 
narle o absolyerle, que le dejen pa 
sar Mbremente, pues siempre es ala= 
bado más el hacer bien que mal... 
“Tralgo a colación esta ingeniosa y 


L DIARI 


La Paz, Domingo 28 de Marzo de 1954, 


Respuesta de Luis A. Sánchez 
a Ricardo A. Lateham 


Hace poco publicamos en estas páginas un artículo del erí- 
lico chileno Ricardo A. Latcham, severo enjuiciamiento de la 
obra Proceso y contenido de la novela hispanoamericana, del 
polígrafo peruano Luis Alberto Sánchez. Este ha respondido a 
Latcham, en Correo Literario de Madrid, de donde reproduci- 
mos su violenta ordalía, con el sólo propósito de mantener infor- 
ados a nuestros lectores. La dirección de la revista madrileña al 
registrarla, expresa que lo hace “para dejar constancia de la liber- 
tad de diálogo en sus colaboradores, aunque juzga que ninguna de 
las afirmaciones hechas por Ricardo A. Latcham en su crítica del 
libro de Luis A. Sánchez ha sido levantada o destruída en la res- 


puesta del escritor peruano”. 


DE LOPE DE VEGA 
EN ALABANZA DE POETAS 


A DON LUIS DE GONCORA 


CANTA, cisne andaluz, que el verde coro 
del Tajo escucha tu divino acento, 

si ingrato el Belis no responde atento 

al aplauso que debe a lu decoro. 


Mas de tu soledad el eco adoro 
que el alma y voz del lírico porlento, 
pues tú solo pusiste al instrumento, 
sobre trastes de plata, cuerdas de oro. 


Huya con pies de hicve Galatea, 
gigante del Parnaso, que en tu llama 
sacra ninfa inmortal— arder desea. 


Que como, si la envidia te desama, 
en ondas de cristal la lira orfea, 
en círculos de sol irá tu fama. 


A DON FRANCISCO DE QUEVEDO 


WOS de Pisuerga nuevamente Amphriso, 


Y vivís claro Francisco, las riberas 


las plantas atrahiendo, que ligeras 
huyeron dél, con vuestro dulce aviso 


Yo triste, en vez de Daphne, a Cypariso 
tuerzo en la frente, y playas extranjeras, 


a vista de las ánglicas banderas 
donde Carlos tomó su empresa, piso. 


Vos, coronado de la excelsa planta 


por quien suspira el sol, no veis, Francisco, 


si canta la sirena o Cirse encanta; 


Y yO, si 


sustento de mi sangre un basilisco. 


AL PRINCIPE DE ESQUILACHE 
gocrITO español en quien se humana 


Apolo con blandura tan divina 
que sin voz extranjera o peregrina 
elerniza la tuya soberana. 


Honor de nuestra lengua siempre llana, 


como su propio nombre delermina, 
que sin perder la imitación latina 
no excedes la pureza castellana. 


Pues con tan alto estilo se levanta 
donde la envidia lus laureles mira 
y de lu pluma la excelencia canta, 


mí y sin vos, alado a un risco, 
no habiendo hurtado al sol la llama santa, 


escribe, inventa, mueve, enseña, admira, 
y a las Arpías de su mesa espanta, 
Alcides, con el arco de la lira. 


UNAS CUANTAS PARADOJAS 


humanísima paradoja cervantina 
con motivo de una aparente anti- 
nomla que recientemente ha publi- 
cado la revista Inglesa Mind, y de la 
que es autor el lógico matemático 
Willlar van-Orman Quine, profesor 
de Filosofía en la Universidad de 
Harvard. (Quine es una de las ma- 
yores autoridades en lógica simbó- 
lica, y su libro Mathematical Logle, 
del que hace un par de años se ha 
publicado una nueva edición revi= 
sada, es uno de los textos más Im- 
portantes sobre el tema). La para- 
doja de Quine se reflere n un con= 
denado a muerte, que ha de ser eje- 
cutado dentro de siete días. El Juez 
le comunica las condiciones del 
cumplimiento de la sentencia con 
estas palabras: “Usted será ejecu= 
tado a mediodía, dentro de los pró- 
ximos siete días. Ahora bien: no 
sabrá cuál haya de ser el día de la 


por RAMON CRESPO PEREIRA 


ejecución hasta los nueve de la ma- 
fana del mismo día. No, antes”. El 
condenado fué llevado a su celda. 
Allí, después de breve meditación, 
concluye que no puede ser ejecutado, 
de acuerdo con las condiciones, nin- 
guno de los días señalados. Su ra- 
zonamiento parece correcto, Empe- 
ro, no lo es. De ahí que se trate de 
una paradoja “aparente”. 


Para presentar el razonamiento 
de Quíne con más brevedad, voy A 
Introducir una variante que, entre 
otras cosas, nos permitirá dejar en 
paz a la justicia y a los condenados 
A muerte, Se trata de la paradoja 
que Namaré del pesimista, Hela aquí. 
Hay un filántropo excéntrico que 
quiere favorecer a un pobre pesimís- 
ta. Aquél, por lo que tiene de filán- 
tropo y de rico, quiere regalar un 
millón de pesetas al otro. Pero su 


pidez de editar. ¿Deberé transcribir 
mis propias palabras? Prefiero M- 
brar de tan tinterillesca tortura al 
paciente lector que todavía me 
acompañe. 
Sé que, desde el punto de vis 
de “Historia de la novela hisparo- 
mericana” (empresa que no he 
cometido, aunque me tienta si en- 
'cuentro equipo Internacional que me 
com, se vequeriria, como In- 
inúa un comentarista en Revista 
Nacional de Culto 
que en cada país 
especie de cooperación espani 
(do mal o buen humor. eso 1 
porta) para completar mi 
Ojalá se hielera, y se profundizara 
s lemas y subtemas que pro= 


como dicen los cubanos, en 
bir un trabajo sobre la kdea y 
ln forma de la muerte en la novcla 
amerlenna. Hay quien ha empre 
dido uno sobre el pirata y el con- 
trabandista en la misma. Son estos 
asuntos, y otros muchos, lo que la 
novela tene de vivo, de surerente, 
de animado y fecundo. Y es eso, 
acaso, lo que, cegado por su antl= 
eristlano propósito de encontrar la 
paja en el ojo ajeno (desatento a 
su propía viga), no ha querído o no 
ha podido entender el señor Lat- 
cham. 

Mas ya que hablamos de pajas y 
vigas, no dejemos pasar la ocasión 
sin demostrar, con hechos suminis- 
trados por el proplo crítico, lo en- 
conado de su invectiva, que le leva 
hasta a perder el indispensable res 
peto a la exactitud. 


Yo confleso en mí líbro, con toda 
humildad, que fenoro mucho, pese 
a mís esfuerzos y viajes fminguno 
de ellos —dígo mal. uno entre treln= 
ta— hecho con díneros fiscales ni 
usando becas ni concesiones gratul- 
tas), que lonoro mucho de la nove- 
la centronmericana, paraguaya y 
Uruguaya. Con ninguna caridad, y 
olvidando mi pronla objeción, el en= 
trañable amigo de mi obra se lanza 
por la brecha que yo le descubro y 
me fusila a reproches, Se le va la 
mano, Dice que he olvidado a Her= 
nn Robledo, y resulto comentán- 


¿dolo en tres lugares de mí libro 


«págs. 533, 524 y 597). MÍ censor 
se horroriza de que yo haya adiudl- 
cado a Enrique Amorín el libro 
Zancaraná (1952), cuando Amorín 
ha escrito uno que se lama Tanga- 
rupá (1925). Lástima de falla de 
imaginación: la alteración de 1925 
por 1952 no necesita comentarios, y 
la de Z vor T. tampoco. Síqulera 
hubiera dicho que no he menclo= 
nado otra novela de Amorín, la tí- 
tulada La victoria no viene sola: 
pero ésta no la conocíamos ni el 
señor Lateham ni yo, con lo que te= 
'nemos ganado el inflerno. Más ade= 
lante, se derrite de fra porque Barco 
cbrio aparece con fecha de 1932, 
siendo de 1923: que en otro lugar 
se da nna fecha de 1854 y después 
de 1857 y que hay un cambio, res- 
pecto a La Parcela, porque se la 
menciona en 1891 y después en 
1898: la futílidad de estas erratas 
se cargan a la cuenta del lector pue- 
Yil no del crítico avisado. 

Hay más: no entiende o no quís- 
re entender que El Matadero, de 
Echeverría, es efectivamónte un 
producto prensturalísta, in ave eso 
sieniflaue que Zola comió a Echore= 
rría. sino one, dadas clertas efreuns= 
tancias, suelen producirse determi- 
nados efectos, riía una moda o no; 
mas esto rompe los moldes del aira= 
do, profesor. 

Ieval ocurre cuando señala que 
la primera edición de Mirendo el 
océsno es del año 1911. Yo cito la de 
1028, que tenco a la visto, porone 
como yo no estoy escribiendo la h 
toria de la novela chilena ni his- 
panoamericana. sino señalando su 
proceso genético y su contenido te= 
mático, me es suficiente ser exacto 
en la mención del sujeto. Com= 
prendo que el señor Latcham es de 
los que sí les preguntaran qué es 
un hombre, contestaría: un bípedo 
implume, con tantos dientes, tantas 
muelas, tantas costillas, dos pulmo= 
nes, quizá un cerebro, acaso mn co- 
razón, con seguridad un hígado, 
muy ciertamente un estómago y... 
lo demás, íncluso la misma vida no 
le significaría nada, 

Mencionaré otros casos: al refe=, 
rirme yo a ese gran desconocido que 
es Fernando Gilardi índico textual- 
mente que es autor de Una sola no- 
vela, “que yo sepa”. Mi agitado cen- 
sor prescinde del “que yo sepa”, pa= 
ra señalar otras dos novelas, cuyos 
títulos ha tomado de un fichero bl= 
bllográfico. Con todo, Silvano sigue 
siendo la novela de Gilardi. 

“Tengo mucha consideración por 
el entusiasmo que mi señor tábano 
manifiesta por Mariano Azuela. y lo 
comparto; lo cual no quita que con= 
sidere que, desde Los de abajo hns- 
ta La nueva burguesía, la trayecto- 
sía de Azuela sea la del desengaño 
al desencanto revolucionario. Mas 
¿no sería una demasía hablar de 
“trayectoria ideológica” o “política” 


excentricidad le lleva a imponer 
condiciones a la entrega del dinero. 
Dichos requisitos son éstos: "Entre- 
gar la suma dentro de dos días, Pe- 
ro anunclarlo en el mismo día. No, 
antes”. El pesimista razona de este 
modo: “La entrega del millón me 
la han de hacer hoy o mañana, Pe= 
ro mañana no puede ser. En efecto, 
para ello me lo habrían de avisar, 
de acuerdo con lo convenido, dentro 
del día, es decir, Justamente mañas 
na. Pero como hoy no me hán co- 
municado nada, esto quiere decir 
dos cosas: 1% Que hoy no me van a 
Pagar. 28 Que al no pagarme hoy, 
yn sé que va a ser mañana la entre- 
ga de la cantidad. Esto viola las 
condiciones. Luego no puedo cobrar 
nada ní hoy ni mañana”. Como se 
ve, el razonamiento parece exacto 
y riguroso, Lo parece, más no lo €s, 
Veámoslo. 

El pesimista, en vista de sus con- 
elusiones, fuése a visitar al filán= 
tropo, y le comunicó lo que había 
pensado. El multimillonario excón= 
trico — como se verá más lógico y 
sutil que el pesimista— le dijo: “No, 
señor, Está equivocado. El razona= 
miento correcto es como sigue Lo 
que procede es considerar todas las 


ARTE y LETRAS 


en el caso que se me presenta ( 
me 1eticio « don Márano, 
luego)? 

Se me pretende dir hna le 
con respucto a Carracquilla, el 
Jomblano, Auradezco cl pio) 


lamento que ses tán deflci 

es aún la Ínepcia puta pi 0 
rupido parangón ente Tos a 
Fustacio Rivera, y mucho 1 
cuando, muy en doctor, dice mm) cn 
trañable apolozista que José Santos 


González Vera y Eugenio Gunzalca 
pertenecn a una rol ma 

jos colaboraron en “€ 
de Chile, cn 


ridad, 
1920. He escrito var 


la roneración del 20, a Ja que en Po= 
Yú pertnezco; la xencración a la, 
que Pedro Lain Emiralío, actunl 
Yector de Madrid, senma como 

que dilo un nuevo sentido, un sentia 


do propio, a la cultma americana; 
esa misma generacion a la que el 
Lateham no podria pertence 
que hubiese o haya nacido entre 
1895 y 1905, por obi . 
Jetivas y subjetivas. Resulta enojo- 
30 tener que referirse a cuestiones 
tan elementales, pero nO hay réme- 
aio, 

González Vera, finísimo escritor, 
se relacionó con ln xeneración chi 
Jena del 20, sin ser estudiante, por 
su inquietud de anarquista; Eue- 
lo González, estudiante, forma 
parte de ella por su emoción socía= 
lista. No sé si el señor Laleham, en 
su Infinita sabiduría, sabrá apreciar - 
la diferencia entre un anarquísta y 
un socialísta, aunque hayan nacido 
el mismo día' del mismo año, mucho 
más cuando existe entre ellos una 
diferencia de más de un lustro. SÍ 
la aprecia comprenderá por qué Re= 
cabarven, el fundador del comunis= 
mo en Chile, terminó como terinl= 
nó, desesperado, y de acuerdo con 
el impulso Individunlista de su pri= 
mitiva emoción de anarquista, Por 
eso sostengo que entre los dos es 
critores mencionados hay una di- 
ferencin generacional, aunque coln= 
cidan en un Instante o en varios de 
sus respectivos vidas. 

Todo esto es provinciano, terre 
blemente provinciano. En un artícu 
lo titulado La enseñanta de la Li= 
teratura dije que sl profesando Li= 
teratura peruana exalto velnte es- 
exltores de ml país, al dlctar Late- 
ratura americana esos veinte qu 
dan reducidos a sels u ocho, y al 
enseñar Literatura Universa), a dos 
o tres. Los provincianos y rastacue: 
ros de la cultura no pueden entén- 
der esto; en horas de bombardeo 
quisieran cargar hasta con los zar 
patos viejos del bisabucto, No pien= 
50 asf; nl crco que la Literatura, ná 
la novela, desde luego, sea asunto 
de mucho nombrar, sino de mucho 
comprender y de mucho sentir 8 
imaginar. El señor Latcham se re- 
flers a que en mi Jíbro hay “capis 
lulos entretenidos, . observaciones 
vallosas y aciertos críticos, , .. Ine 
gables alístos críticos", y hasta — 
honor de honores— que en alguna 
parte colncido con él. Tan amables 
veferenclas ocupan unos diez líneas 
de las evatrociontas del artículo. Se 
ve que la ponderación y la gens 
sidad no son virtudes ane de 
nen. Gabricia Mistral lo saboreó 
bien, en vísperas de rSclbir el Pre- 
mio Nobel: “atisbo crítico” inguida- 
ble. Poro, en fin, lo Importante +e- 
vín seguly onalizando Jos problemas 
de la novela americana, tan vIvOS, 
tan ferundos, tan Ignorados, Pare 
vointicinco años —a eso se Dama 
ahora “necloltación"— vento escrl= 
blendo y hablando al respecto, Pera. 
molestia de alenos y aleerla de 
otros, todavía me hace falta me 
cho que decir, y he de decirlo, Y 
nada más por hoy, que lo que 710 
dejo en la cinta de la mácmina ro- 
queritín mayor extensión que Ja de 
un artículo, y no es cosa de ator- 
mentar a los lectores. Quede vara 
ellos el consuelo de este mutis: y 
para mí. el de un verso (Gabriela 
Mistral podría acompañarme en ye= 
cordarlo, n propósito del mismo pér= 
sonaje): “los muertos que vos ma= 
táls / gozan de buena salud 


¡va 


4. 


posibilidades que usted tiene de co= 
brar mañana el millón, Son éstast 


1% Usted va a cobrar mañana la 
suma y hoy no sabe nada. 

2% Usted va a cobrar mañana la 
suma y hoy lo sabe. 

39 Usted no va A cobrar mañana 
el millón y hoy no lo sabe. 

48 Usted no va cobrar mañana el 
millón y hoy lo sabe, 

Evidentemente, los casos 29 y 40 
no se dan porque a estas horas us= 
ted Ignora sí mañana va a cobrar 
o no. Pero tanto el primero como el 
tercero son perfectamente posibles. 
Puede darse el caso de que vaya A 
cobrar mañana y usted ahora no 
lo sabe, También puede darse el caso 
de que no lo cobre mañana y no lo 
sepa. Esto quíere decir que puedo 
cobrarlo ahora mismo". 


Para dar una demostración Pér= 
fectamente concluye, el millonario 
bondadoso se acercó a la caja fuer= 
te y de ella extrajo un millón, que 
alargó al pesimista. Esta variante 
que he introducido Uiene este final 
agradable, análozamente a la de 
Cervantes, En esto ganamos a Quil= 
ne. 


Página 2 


ISCRIBIR crítica sobre pintura 
nada tiene que ver con hacer 
literatura, La verdadera critl- 

ca de arte está tan lejos de ser li- 
teratura sobre arte, que lo único 
malo que tiene es su obligación de 
usar palabras y no signos de signi» 
ficación específicamente  plástic: 
como la música tiene los suyos pro- 


» 


“Un cuadro no tiene más signifl- 
cación que su belleza”. Toda otra 
elgnificación que se pueda encon= 
trar a una obra de arte es cosa ex= 
tra-artística, No entra, pues, en el 
terreno de la crítica de arte. 


* 


Muchos críticos se dedican a ha= 
blar de la “excelente composición" 
de un cuadro, de su “armonloso co- 
lorido”, de su “buen dibujo”... SÍ 
mo se puede decir más que eso de 
un cuadro, es que apenas se puede 
decir nada. Porque sí un cuadro no 
posee al menos esas condiciones 
elementales, no es tal cundro, Esas 
son condiciones mínimas que se ha= 
brían de dar por supuestas, y de 
las que no habría ni que hablar en 
una crítica sería, Es como si un crf= 
tico literario elogiara el que tal o 
cual escritor publicase sus novelas 
ln faltas de ortografía. 


* 


El crítico no debe poner espe= 
ctal empeño en hutr de la perogru= 
lada, porque el arte que crtica tie- 
ne en sí más de perogrullada que 
10 que parece. 


* 


No es verdad que los críticos ha= 
gan o deshagan a los artistas, Po= 
Grán, eso sí hacer o deshacer su 
moral o 2 su público. Pero el artis- 
ta está hecho o deshecho de ante- 
mano. 


* 


Cuando un artista lo es verdade- 
ramente, cuando tlene conclencia de 
Ñu fuerza artística y de su propla 
verdad estética, no le debe Impor= 
far que se le diga francamente la 
verdad crítica, Poroue al es la ver= 
dad, no tendrá más remedio que 
colncidir con la suya. SI no colnel= 
de. es que no es verdad lo que la 
crítica dice de él, o no es verdad él 
mismo. 


* 


El artista que sólo gusta ser elo= 
glado, es porque en el fondo posee 
un complejo de inferioridad en su 
Arte. Y el crítico que sólo vive pa- 
ra eloglar, es porque en el fondo 


yO) 


PARA UN BREVIARIO DE CRITI 


por F. GIL TOVAR 


posee un complejo de inferioridad 
en su crítica o en su persona. 


* 


El punto de partida para la esti= 
mación de una obra de arte es el 
de considerarla irreductible a toda 
expresión que no sea la expresión 
artística. 


* 


Y en cuanto al método más segu= 
ro para Juzgarla es, en principio, no 
tener ninguno. Así lo afirmaron Va» 
léry y algunos más. 


* 


El crítico, como cualquier hom= 
bre, tiene derecho a poseer un gus 
to personal. Pero tiene obligación 
de saber establecer la frontera que 
separa al hombre - vibración del 
hombre-visión, 


* 


Cuando el gran y verdadero erf- 
tico se ve en el primer momento ín= 
capaz de hacer crítica de cualquier 
clase ante una obra de arte, es que, 
por lo pronto, está ante una verda- 
dera obra de arte, 


* 


Muchos creen que hacer crítica 
es investigar, averiguar. Pero en ar- 
te la Investigación está muy lejos 
de parecerse a la crítica. 


” 


En arte, la técnica es algo secun= 
darlo, o mejor dicho, complementa= 
río, Es algo distinto, aunque im= 
prescindible; pero más que por los 
críticos, debería ser considerado por 
los técnicos. 


Es cosa grosera confundir o mez= 
clar al arte —espíritu, elevación, 
evasión tal vez— con la técnica en 
que se expresa —habilidad, apren- 
dizaje, materla—, 


* 


Hipólito Taíne basó su filosofía 
en un julclo de la obra de arte eml- 
tido desde muy fuera de la obra de 
arte, Yo no puede hablarse del arte 
como se habla de una producción de 
cualquier otra clase. Lo que la obra 
Artística tiene de alta categoría ar= 
tística, que es el retorcimiento o la 
eclosión espiritual de su creador, al 
margen de otros Influjos, fué deses- 
timado por Taíne, que con ello re= 
bajó el arte al nivel de la artesanía. 


* 


'Tan móvil como sea el arte. así 
debe ser su crítica. Muchos críticos 
creen que son ellos los que hacen el 
arte, y se empeñan en ser soles fl- 
Jos de un sistema alrededor del cual 
deben girar como satélites los artls- 
tas. 


* 


Un hecho es hoy claro: que la es= 
tética que tlene por base lo viven= 
clal, ha superado a la que se apo- 
ya en el empirismo histórico, De que 
semejante hecho se vea algo confu- 
so por muchos, se deriva su propia 
confusión al tratar de criticar el 
producto estético moderno, 


CARTA DE ALEMANIA: 
CRISIS DEL ESPIRITU 


A vida del espíritu en Alemanta. 
He aquí el ambicioso tema que 
se me ha pedido que aborde en 

una rúbrica periodística, en la que 
habrá que dar cuenta del movimien= 
to de las ideas, de las tendencias 
literarias, de las corrleptes artísti- 
cas que se produzcan en la Repú= 
blica Federal. Aunque honrado por 
el honor que se me depara, este 
ofrecimiento me deja un poco per= 
plejo y algo desamparado ante la 
petición. Porque verdaderamente no 
puede hablarse de “vida del espírl- 
tu" en Alemania; sólo se percibe 
una prodíglosa resolución de vivir, 
de reconstruir y de producir, 

Tras la caída del imperio de los 
Hohenstanfen, que puso punto final 
a la literatura de estilo gótico, Ale= 
raanla debló esperar hasta el siglo 
de Federico II, exactamente qui- 
mientos años, para ver nacer una 
poesía nueva. ¿Cuánto tiempo ten= 
drá que usar de paciencia la Ale- 
mania actual para que su literatu= 
ra alcance, sl no su antiguo esplen= 
dor, por lo menos un retoño de vi= 
da? Esta es una pregunta a la que 
nadle puede responder ni siquiera 
arriesgarse a afirmar que tal rena» 
cimiento se producirá Inevitable- 
mente un día. 

La honradez intelectual debe su= 
perar el amor propío naclonal y de- 
bo, pues, decir a los lectores espa= 
foles que por el momento la crea 
ción literaria o artística es poco 
más que nula en Alemania. SI exige 
tlese para las letras, para el arte 
dramático para la escultura e la 
pintura, un festival Internacional 
combarable a los de Cannes o Ve- 
necía es demasiado seguro que Ale= 
manía no recogería en ellos supe- 
rlores laureles a los que consiguen 
sus películas en los festivales cl 
nematosráficos, donde por atra par» 
le este año no han concurrido. Ha- 
ce veinticinco años oue el Premio 
Nobel de Yiterntura fué concedido 
a un alemán y no se ve qué escri. 
tor de Alemania merezca obtener 
lo Desde la muerte de Gerhart 
Hountmann, Alemania ya no tene 
un dramatureo de renombre, Tam= 
Poco Hene erandes actores, pinto= 

1 rival de mn Klee, directores 
cónicos con el talento de un Max 
Reinhardt, críticos vallosos, nove» 


listas de primer orden, nl síquiera 
grandes perlodistas. El arte en este 
país se ha convertido en un objeto 
de museo, la literatura en un lujo, 
la pintura en algo superfluo y el 
pensamiento puro en un anncronis- 
mo. 

Esto no significa, naturalmente, 
que no existan líteratos, pintores 0 
escultores en Alemania, Al contrario, 
hay muchos, quizás demaslados. Só- 
lo que, o bien el valor de lo que pro= 
ducen no supera una honesta me= 
dianía, o no llegan a expresarse o 
a darse a conocer. Y esto tampoco 
vale en absoluto en lo que se refle= 
re a los pintores de las cludades que 
exponen en Berlín, en Munlcb y en 
Dusseldorf sin tropezar con dificul= 
tades demaslado grandes. Pero sus 
obras, resueltamente de vanguardia 
y en su mayor parte abstractas, sé 
inspiran en lo que hemos conyenl= 
do en llamar “escuela de París”, sín 
aportar nada nuevo, sín renovar en 
lo más mínimo un estilo que se en= 
cuentra en un-callejón sín salida, 
En cuanto a los escritores de ta= 
lento (no hablo de la generación de 
Thomas Mann», admitiendo que 
existan, les es imposible hacer pú= 
blica una obra de literatura pura. 
Para ser editados deben plegarse al 
gusto de un público masivo, poco 
cultivado. que repuzna el esfuerzo 
cerebral y hasta tal punto devorado 
por la existencia material que sólo 
busca en la lectura una evasión y 
un olvido de sus problemas. 

Las causas de esta “crisis de la 
Inteligencia", como la hubiese ¡la= 
mado Paul Valery, son múltiples y 
difíciles de analizar. Residen, pri- 
mero. en el asombroso embalse de 
energía de que ha dado muestra el 
pueblo alemán desde que estuvo en 
condiciones de reemprender su tra= 
bajo, es decir, dosde 1948, La refor= 
ma monetaria que tuvo Jugar ese 
año, desencadenó el empuíe de la 
economía, de la reconstrucción y de 
la producción Industrial. Todas los 
fuerzas —intelectuales y físicas— 
se movilizaron nor sí mismas y se 
concentraron <obre el fín único de 
la reedificación materlal. Reedifica- 
ción del país, ciertamente, nero 
también reconstrucción individual, 
conquista de un lurar al sol, obten= 
ción de un alojamiento muevo, de 


» 


El aspecto físico, la presencia de 
la obra de arte, es la explicación de 
un contenido artístico, En ella, pues, 
solamente ha de yerse con los ojos 
la habilidad y la hermosura de esa 
explicación. Pero interesa sobre todo 
gustar, “ver” con el espíritu y exta= 
slarse ante aquello que explica. Gus- 
temos de cómo y penetremos en el 
qué. Sólo así se ve del todo una 
obra de arte, como sólo así todo el 
mundo entiende que se debe leer 
un lbro, 


* 


El buen arte, como creación que 
es, está por encima de toda teoría 
sobre el arte. 


* 


Nada quita ní pone desde el pun= 
to de vista artístico el hecho de que 
una obra de arte sea comprensible 
0 incomprensible. El deleite artísti- 
co no está reñido con la intellgen= 
cla ní con el misterio. 


(Dd) 


» 


Las obras de arte hablan por sí 
mismas; pero sl no se las sabe es- 
cuchar, es como sl no hablasen; es 
decir, como sl no existlesen como 
tales obras de arte. e 


* 


Antes, sólo quería considerarse el 
arte en sus formas. Ahora se tiende 
a considerar sólo el contenido. Pe= 
ro el arte es contenido que se ex- 
presa en formas, Lo que no ses 
atender a ambos es verlo con un 
solo ojo. 


a 


Un cuadro, una escultura, una 
obra arquitectónica, una sinfonía, 
nos llegan a través de su lenguaje, 
expresan su belleza en un idioma. 
SÍ desconocemos ese Idioma, perm: 
'neceremos ante ellos de la misma 
forma absurda que si atendiésemos 
a un maravilloso discurso en ale= 
mán, sin saber una palabra de ale- 
mán; 


EL ESCRITOR Y LA SOCIEDAD 


E' escritor, el sabio y el artista, dan a cada país la medida de su gran- 


deza espiritual. 


Una haclón progresa en buena parte por la tarea genlal del inves- 
tigador consagrado a la búsqueda de las soluciones teóricas que se con= 
vertirán, al cabo del tiempo, en realidades aplicables al aumento del blen- 
estar del hombre, En cuanto al artista y al escritor, sl blen sus obras no 
trasclennde en forma Inmediata en riqueza material para un país, le 
otorgan la Jerarquía moral por la cual se estiman los valores de una s0- 


eledad clvillzada. 


Por lo general, se concede al hombre de ciencla las consideraciones 
que merecen su talento, su consagración y la trascendencia de la labor 
que cumple. En el orden del reconocimiento social, le suelen seguir los eJe= 
cutantes y las otras especies de Intérpretes, los artistas plásticos, los com- 


positores de músics 
por los escritores. 


los autores de teatro. 


1 último logar está ocupado 


SI creemos injusto ese último lugar, cabe pensar en los medios de que 
puede disponer el hombre de letras, a fín de recuperar la situación de dig- 
nidad que debe serle propia, y a fin de asegurar los medios por los cuales 
el talento y la sensibilidad nunca puedan verse impedidos de manifestar- 


se. 


Pues lo real —y lo dramático— es que subsiste el abandono y el als- 
lamlento del escritor, y sigue aceptándose que nos entregue su obra como 
acto de puro sacrificio, sin esperar retribuciones del mundo que recibe el 


don. 


Una creación Intelectual es siempre el fruto de largos y perseverantes 


culdad: 


. Frente a la obra —dlce Valéry en su Intruducción a la Poética— 


es Imposible advertir lo que ella representa de contenido: “todos los cálen- 
los del poeta trágico, toda la labor en que se ha empeñado para ordenar 
su pleza y formar uno a uno cada verso: o bien todas las combinaciones 
de armonía u orquestales que el compositor ha construído, o blen todas 
las meditaciones del filósofo y los años durante los que ha demorado, re- 
tenido sus pensamientos esperando advertir y acatar su ordenamiento de- 


finitivo”. 


No slempre se sabe a qué preclo un hombre puede crear aquello que 
merece alabanza de todos. Aunque el mundo honra oficialmente (por lo 


keneral en forma póstum: 


a las figuras sobresalientes de la ciencia, del 


arte y de las letras, muy pocas veces, ciertamente, se considera la alta Je- 
rarquía que les corresponde en el orden soclal. Y es con frecuencia dura 
su tarea, y escasa su repercusión inmediata en un medio en el cual sólo 
los negocios, los deportes y la política preocupan a la mayoría de las gen= 


tes. 


Es necesario, pues, que la sociedad, tanto a través de los órganos del 
poder público como de los sectores privados, se considere obligada a dig- 
niflcar, proteger y fomentar el trabalo intelectual, y a asegurar a los au- 
tores los justos derechos sobre la labor que han realizado. 

No se trata, en suma, de dispensarlos situaciones de favor, como se 
hacía antiguamente mediante el mecenazgo o los privilegios, sino de re- 
conocer Jo que efectivamente representan por propia gravitación espiri- 
tual, y lo que significa la obra de arte o de pensamiento, que es la única 
cosa que en verdad perdura entre los hombres. 


AAA AAA AAA A _ _ _ AA 


una situación estable. Cada cual 
partía de cero y se lanzaba a una 
batalla por la existencia donde las 
obras del espíritu no tenían lugar 
alguno. Los imperativos económicos 
se apoderaron totalmente del Indi- 
viduo y le transformaron en una 
máquina de presión constante. La 
Inteligencia obdicó ante la voluntad, 
el espíritu se subordínó a Ja energía. 
Mientras que en Japón se observa 
un brote de vida intelectual en am- 
plias zonas de la población, brote 
que permite editar, por ejemplo, la 
traducción de las obras completas 
de Paul Valery en Alemania apenas 
sl dos o tres obras menores del poe-= 
ta francés han podido aparecer. Y 
lo mísmo ocurre respecto a Marcel 
Proust, convertido en clásico en los 
Estados Unidos, de quien nineún 
editor alemán se atreverá a publicar 
la obra maestra. En cuanto a la lí 
teratura española contemporána, 
fuera de Blasco Ibáñez, los alema= 
nes la ignoran completamente. 
Esto respecto al gran público, Pe- 
ro existe también en Alemanla un 


bida, en parte, a la dispersión y a 
haber sido diezmada su "élite". Por 
dispersión entiendo la división del 
país en dos Estados distintos y la 
emigración de muchos intelectuales, 


MR. 


se produjera antes de 1939 o des- 
pués de 1945, Al hablar de que ha 
sido diezmada, quiero decir que la 
guerra ha privado a la nación de 
una gran cantidad de poetas, múz 
sicos y pintores. Pero todo esto es 
solamente una de las causas de la 
decadencia: otra debe buscarse en 
el desamparo en que se encuentran 
el Joven escritor o el Joven artista 
que andan, tanto uno como otro, 
en busca de un “estilo”. 

El drama de la generación ne- 
tual estriba en que carece de enla= 
ce con una tradición, una escuela, 
una forma de expresión. Y esto vale 
tonto para la política como para las 
artes. Los mayores de cuarenta años 
han sido formados en el expreslo= 
nismo alemán; los otros no han sl- 
do formados en absoluto. Estos es- 
eritores, estos pintores, no han se= 
guldo la evolución que, del "auto= 
matismo" surrealista a la angustia 
existencial, ha modificado tan pro- 
fundamente la visión del artista y 
la sensibilidad del poeta. Saben que 
el expresionismo alemán no es ya 
válido, pero Igmoran con qué reem= 
plazarlo. Y no sólo persiguen un 
modo de expresión, sino que además 
andan en busca de sí mismos. 


PAUL C. BERGER 


E L 


POEMA 


INTRE migas de luz 

fallece la garganta, 

cuando el pájaro hechiza 
la frontera del miedo, 


Libre sea el espanto 

desde la nueva muerte. 
Maderamen y espuma 
se van entre los dedos. 


Cae la piel de la música 
y el guardián solloza, 
besando la serpiente. 


Así su tiempo llega. 
Así su sombra queda. 


CG. MEDINA 


” 


Schumann se lamentaba; “¿Cuán= 
do llegará el día en que no se nos 
pregunte lo que hemos querido de- 
cir con nuestras obras musicales?” 
'SÍ un músico hubo de exclamar con= 
tra la anteposición del asunto en 
cosa tan Ideal como los sonidos, ¡qué 
no habrían de decir los pintores y 
escultores! 


El arte no es eso tan alambicado 
que bastantes eruditos de Ideas poco 
claras pretenden, No se debe hacer 
demasiada literatura ni demaslada 
1ilosofía sobre el arte, porque, a la 
hora de la verdad, todo lo expresa 
por sí mismo cuando es arte verda= 

lero. 


* 


En tneolo, y ainguna teoría es 
superlor al hecho bello, por defec= 
tuoso que éste sea. 


* 


Un esteta, sólo por serlo, no tiene 
necesariamente que poseer buen 
gusto. La Estética no establece sl- 
quiera normas para juzgar la be- 
leza de las cosas, empeño que, por 
otra parte, sería Inútil. Sólo colabo: 
ra para que las gece quien tiene 
buen gusto, aunque no sepa un ápl+ 
ce de Estél 


* 


Es misión del crítico de arte des- 
viar el Interés de artistas y especta= 
dores de las verdades o mentiras ex- 
preslvas, brillantes, que la obra de 
Arte contiene, para fljar dícho In= 
terés en los verdaderos ¡elementos 
artísticos que a veces se ocultan en- 
tre la hojarasca de un envío extra- 
artístico. 


* 


La labor del buen crítico es a ves 
ces más difícil y admirable que la 
del propio artista a quien critica; 
pero siempre está impuesta por és- 
ta; es decir, es adjetiva, Preclsa= 
mente, la mayoría de las veces sus 
grandes dificultades aacen que no 
pueda dejar de ser adjetiva. Mas 
cuando deja de adjetivar para pasar 
a ser obra sustantiva, esa propía 
sustantividad le hace ser obra de 
arte ella misma. Se aparta enton- 
ces de la crítica y empleza a pedir 
4 voces un crítico que la critique. Es 
decir, no sirve como crítica. 


* 


SI el crítico de arte no logra es= 
tablecer una elemental corriente 
entre el espectador y la obra, no ha. 
logrado nada, Es su obligación tem= 
plar el ambiente y hacer que entro 
el público y la obra haya cierta sin= 
tonía, necesaria para la compren- 
sión o el goce de la tal obra. 


* 


| Hoy más que nunca, cuando el ar= 
te está atravesando una etapa de 


Los valores estéticos de un pro= 
ducto valen, pero no están. No sue= 
len llegar a Fer cosas definidas 9 
Andividualmente aprehensibles, Por 


Cuando se hable de calidad en 
pintura o escultura no se hace con 
relación a la técnica con que están 
hechas. La calidad es valor plásti- 
co más que tácnico, aunque nueda. 
Jograrse a través de una técnica. 


* 


Lo malo de los estilos modernos es, 
que permiten el surgimiento de una. 
picaresca en el arte: hay ya por ahí 
una verdadera fauna de “Lazarillos 
de Tormes” de la pintura y de la 
escultura que preconcebldamente 
intentan aprovecharse de la ceguera. 
causada en infinidad de gentes por 
la natural incomprensión de pro= 
cesos evolutivos muy respetables. 

Cumple al crítico horado la labor. 
un poco detectíve:ca de desenmas= 
cararlos y proclamar a: esas gentes 
que sí, en efecto, el arte moderno 
encubre la acción de numerosos pí= 
caros, lo que hay que combatir ex 
esa acción, no el arte moderno, 


* 


El crítico sabe bien que su pos= 
tura ante un artista en formación 
no debe ser la misma que ante otro 
ya formado. Al primero le debe una 
verdad calibrada en función de) des 
ber monitor que en tal caso atañe 
al crítico respecto del artista. Al se= 
gundo le debe la verdad a secas, 


* 


Es lo común que todo artista que 
Neve algo dentro de sí alcance tar= 
de o temprano su meta. Al critico 
le corresponde facilitar culdadosa= 
mena esa llegada, no obstaculizar» 


THOMAS MANN, CANTOR 
DE LA BURGUESIA 


GGJUEO día en que Thomas 
Mann gozaba en Alemania 
de la fama que hoy goza en 

el extranjero.” Estas palabras irónt- 

cas y crueles son el comienzo de un 
vivaz ensayo crítico que Paul-C. 

Berger dedica al autor de La mon= 

taña mágica en el número 104 de 

Ecrits de Paris. La acusación más 

grave que el autor del ensayo dirl-= 

ge a la obra de Thomas Mann se 
concentra en la palabra romanticis- 
mo, cuyo sentido (hay que aclarar 
esto de una vez por todas para to- 
dos los ingenuos de la tierra) no 
abarca solamente el terreno litera 
rio, síno el espíritu general de una 
época y el estilo de una cultura. No 
hay que asustarse de las aparentes 
contradicciones y sostener, por 
ejemplo, que el romanticismo ha re- 
cibldo el golpe de gracia en el mo- 
mento en“ que, en la novela, apare- 
cian los naturalistas, puesto que 
éstos represetan nada más que uno 
de los matices del romanticismo, Es- 
tas son, en el fondo, meras clasifl= 
caciones didácticas o simplemente 

Jiterarias, tan poco valederas como 

las de clertos historiadores que 

crean absurdas fronteras entre los 

varlos períodos y fechan en 1453 

seel fin de la Edad Media. Se trata 
hoy, en el mundo entero de sacudir 
el yugo del romanticismo, de Inter= 
pretar n través de él la crisis de 
nuestra época y de dar a las cosas 
un nuevo nombre; en una palabra, 
de destomantlcizarse. 


El éxito de que todavía goza Tho= 
mas Mann “en el extranjero", c0= 
"mo tantos otros de sus coetáneos, 
es una prueba más de que el ro: 
manticismo vive en un estado agó- 
mico, Junto con otros fantasmas 
igualmente noclyos; pero, en fin de 
cuentas, de que se encuentra al al= 
cance de nuestras posibilidades cri= 
ticas y esclarecedoras. Miremos más 
de cerca la obra del insigne escri. 
tor alemán. Lo que la caracteriza, 
escribe Paul-C. Berger, es la Idea 
de la muerte, directamente relacio= 
nada con el fin de la gran burgue= 
sía alemana, poderosa y brillante 
durante el siglo pasado, pero ínca= 
paz de ofrecer una fórmula salva= 
dora frente a las tendencias socía= 
listas y comunistas, que se enseño= 


rearon del pais después de la pri. 
méra guerra mundíal. Tocó a la pe= 
dueña burguesía dar con esta solu= 
ción, y bajo su guía es como Alé 
mania se desarrolló política y cul 
turalmente desde el año 1930 apro» 
ximadamente hasta hoy. La gene= 
ración actual no acepta a Thomas 
Mann ní lo comprende: “No hay 
que descuidar el: hecho de que la 
composición de esta obra (se trata 
de la noyela Los Buddenbrooks) 
sufrió la influencia, predominante 
en aquel tiempo, de Schopenhauer, 
que reinaba como maestro sobre la 
Intelirentsia alemana y rusa. Los 
Buddenbrooks son “la “historia de 
una generación empapada por el 
evangello pesimista, de una gene= 
clón que tenía una mala conclencía 
con respecto a su blenestar y a su 
inutilidad”: Y más adelante: “El 
mérito de Thomas Mann —dico 
Berger— es el de haber planteado 
el problema de la decadencia de 1 
burguesía adinerada e Intelectual, 
de haber puesto de relleve cómo 
marchitaban en ella los valores rege= 
neradores y constructivos; su Ímpo= 
tencla para edificar un orden vale= 
dero. Este testimonio tlene su peso, 
porque explica el tránsito desde la 
decrepitud de la república de Wel= 
mar al sistema tempestuoso y bru= 
tal, pero disciplinado y vigoroso, del 
naclonalsoctalsmo". 


Desprovisto de una brújula moral. 
y política, como muchos de sus cón- 
temporáneos, Thomas Mann, des- 
pués de haber optado por la ciuda: 
danía norteamericana y permitido 
a sus hijos que combatlesen duran= 
te la última conflagración en contra. 
de Alemanla, regresó en el 1949 % 
su ex patria como “turista extran= 
Jero", Este es el triste epílogo en, 
la vida de un escritor que cortó sus. 
propias raíces en un arranque de. 
ubi bene 1bi patria, que calífica la, 
mentalidad de una época merecedo= 
ra, como él, de las palabras con las 
que termina Berger su Justo y agu= 
do ensayo: “Un notable estilista, un 
bello artista decadente, cantor fú: 


morir», ia 


VICENTE HORIA 


La Paz, Domingo 28 de Marzo 


IN ln comarca del Ula, tierra de 
labradores y fllóstios, fina y 
lujuriante como un palsaje de 

Claudio Lorens, la presencia de MA 
nuel de Senín, era admitida con 
aíncero disgusto, como contradicto= 
ría con las fundamentales leyes de 
la Naturaleza, reguladas por la si= 
metría do los campanas y de los 
Surcos, Manuel era, como desde mí 
niñez lo recuerdo, nchaparrado y 
ágil a la vez, con mirada de gato y 
barba de tres o cuatro días que lo= 
graba el miingro de no ascender ni 
descender; siempre lo conocí Igual, 
con sus uñas rotas y negras y su 
especial misantropía que le impul- 
saba a buscar el escondite del mon- 
te con deleitación de primitivo, Este 
refugio era muchas veces obligado 
para la propia seguridad personal 
de Manuel de Senín, ya que prime- 
ro pequeñas represalias y después 
ya robos descarados hacían que su 
encuentro con la Guardia Civil no 
le resultara precisamente grato, 

Poco a poco le famn de Manuel 

de Senín fué extendiéndose y no 
precisamente en olor de santidad. 
Un día en el puente Recoblo y a la 
vuelta de la feria de Santa Susana 
aporeció asesinado el señor Juan de 
Guillamonde, hombre bueno sl lo 
había, Más de diez puñaladas rubri- 
caban la saña del asesino, que le 
había despojado de los buenos pesos 
que el señor Juan portaba sobre sí 
como consecuencia de los tratos de 
Ta ferla. Su cadáver apareció en un 
remanso del río, agarrado, a las taí= 
ces de un abedúl, en supremo y 
desesperado impul<o, por lo que se 
cree que debló ser arojado aún con 
vida. El caballo del señor Juan le= 
£6 muy anochecido con manchas de 
sangre llamando, con trómulo cas- 
co, le vielk puerta do Guillamon= 
le 
'No fué posible descubrir al crimi- 
nal, pese a los buenos oflclos sin ce- 
sar desplegados por el orondo sar- 
gento de la Guardla Civil del puesto 
de la Ramallosa, pero las pocas per- 
sonas que aún trataban a Manuel 
de Senín se separaron derde enton= 
ces de su compañía y éste se ensi- 
mismó neás, hasta que pasado algún 
tlemvo desapareció misteriosamen- 
te, Transcurridos años, pero cuyo 
curso apenas se notó sobre el plá- 
eldo discurrir de la vida campesina, 


y II 


El arte popular surge de la sedl- 
mentación de entrecruzamientos cul- 
turales, y en ól los pueblos dejan lo 
más antiguo y lo más puro de su 
expresión. La grandeza de esos bo- 
degones y lo maravilloso de esos re- 
tablos que narran ansiedades y ago= 
nías están no sólo en los elementos 
Jocales o nacionales que les susten= 
tan sino en comprobar cómo los 
creadores autóctonos asimilan re= 
motas tradíciones extranjeras. Así. 
todos los objetos del arte popular 
de América mientras más nuténti- 
cos y renulnos en sus relaciones con 
el medio que los produce, más de- 
notan sus orígenes distantes o 5us 
inesperadas colneldenelas. Para las 
artes populares del Perú, de Haltí o 
de MéJico podríamos siempre hallar 
un complemento cas! exacto en la 
expresión estética del folklore de 
Polonia, del Tirol, de Abisinio de 
Sicilla 0 de Noruega. 

Esta exploración, dentro del es- 
piritu creativo de su pueblo, desde 
el primer momento hizo más univer= 
sal la obra de Tamayo. Además la 
adaptación directa del arte popular 
mejicano en su pintura fué alejón= 
dose paso a paso de un realismo Ín= 
medialo para buscar su propla ex= 
presión, Aunque los temas de sus 
cuadros no cambíaron, las formas 
fueron celíminando progresivamente 
todo aquello que pudiera ser super= 
fino, Se sintetizaron, se abstrajeron 
en soluciones que estaban cada vez 
mus fuera de circunstancias y se 
convirtieron en síntesis que se apro= 
ximaban con mayor certeza a esa 
atemperalidad que es factor predo- 
minante en el arte precolombino de 
au proplo país, 

Para un arte callado y recogido 
como el de Tamayo no había mejor 
precedente que la cerámica de la 
arcaica cultura tarasca, Sus ondu- 
lantes y severas figuras ventrudas 
de extremidades atrofladas, su ex- 
plosiva y monumental grandeza, 
pese a sus dimensiones reducida 
han sido el módulo formal y temá= 
tico de Tamayo. José Clemente 
Orozco no había hallado ejemplo 
más elocuente en el pasado artístico 
mejicano que la expresión barroca y 
frecuentemente feroz de la estatua= 
ria azteca con la cual nutrió su tur= 
bulento lenguaje subjetivo. Tamayo 
encontró, por el contrario, un pun- 
to de partida en el realismo sereno 


EL 


de 1954, 


reapareció el Manuel Decía haber 
venido de América y portaba con= 
algo, sl no alres, al menos alguna 
riqueza de Indíano. Sin embargo, 
un invisible dedo continuaba seña= 
lándole y la ausencia crecía en su 
torno como hlerba que le ahogase, 
hasta que una mañana apareció 
muerto en su casa, Su mujer, María 
de Cancelas, que había vivido a su 
lado triste y recelosa, sin poder go= 
zar casí del placer del comento con 
las vecinas, hizo los "platos" de rl= 
gor, cosa a la que estaba obligada 
como buena campesina. Después de 
Morar y gritar suficientemente, 
amortajó a Manuel de Senín vis- 
tiéndole su mejor ropa y colocándo- 
le sobre sus manos, cruzadas por 
encima del vientre, el sombrero de 
los días de flesta. Mas sus tribula- 
clones aún debían continuar, al 
planteársele la necesidad de reunir 
gente para el inevitable rito de ve= 
lar el difunto: el caso es que nadie 
quiso acudir. Los paisanos más ve- 
cinos se disculparon rascándose la 
cabeza y explicando, compungidos 
como viejos lagarteiros, que nece- 
sidades Imperiosas de trabajo o au- 
sencla les imvedían con gran sentl- 
mlento cumplir este cristiano deber. 
Las mujeres se refuglaban también 
en imaginarios quehaceres domésti- 
cos y atenciones ineludibles de ga- 
nado, rapaces y casa, Marica de 
Cancelas estaba deresperada ¿Qué 
Iba a pasar? En Galicia puede con= 
cebirse todo menos un difunto sín 
gente que le vele, Y a Marlca le pa= 
recía que los fundamentos del mun= 
do se encontraban en aquella hora 
trastornados, 

Mas, al fin, se le ocurrló algo des- 
pués de mucho cavilar llorando bajo 
la parra que trepaba por la pledra 
gris de la casa. Corrió anhelante 
hacia la taberna de Noceda, con la 
seguridad de encontrar allí lo que 
buscaba. En efecto, Pedro de Saran= 
dón, Miguel Mendulña y Juan de 
San Fiz se encontraban sentados 
Jugando a las “stete y media”, en 
torno a unas tazas de chigpeante 
vino del Ulla. Lo que se dice'malos, 
precisamente malos, no eran: atn- 
que sí holgazanes, borrachones y 
escandalosos en ferlas y romerías. 
De todos modos, rea el último re- 
curso que se le ocurría a la pobre 
Marica de Cancelas. 


y sobrio de esos ceramistas del nor- 
te mejicano. 

Los primeros gouaches y óleos de 
"Tamayo reflejan, cromáticamente, 
el ínflujo de la alfarería tarasca. 
Hay clerta uniformidad de ocres y 
grises que da a toda su obra inicial 
un matiz de barro cocido, de vle= 
Jas vasijas desenterradas. Después 
se abre la monotonía de los tonos 
terracotas y surgen relucientes ber= 

mellones, Comienzan en sus obras las 

tajadas de sandía a poner un tono 
vital gustoso. Las copas de helado 
de fresa alternan magenta con rojo. 
La técnica cambla también, El acel= 
te cede a la trementína y la pasta 
densa del princiolo se torna más fl= 
na. Los plementos se transparentan 
gradualmente, logrando resultados 
semejantes a las moteadas superfl= 
cles mates de Bonard. En lo formal, 
la simplificación de Tamayo toma 
su punto de vartida en la pintura 
popular de Méjico, Sin embargo, por. 
afinidad que podemos llamar crono= 
lógica, ha usado elementos que ya 
Plensso o Braque habían resuelto, 
partiendo también ambos de una 
forma líbre que mucho tenía que 
ver con la de los primitivos de to- 
das las épocas. 


La exposición global de la obra de 
Picaszo celebrada en 1939 en el Mu- 
seo de Arte Moderno de Nueva York 
sienífica tin e-tímulo decisivo en la 
obra de Tamayo. No es, como se ha 
querido señalar, un problema de In= 
fluencia directa sino un acicate 
emocional el que ejerció el mala= 
gueño sobre el zapoteca, vine 
dolo a lo más profundo del espíritu 
español. Este proceso se había efec= 
tuado también en los artesanos In= 
dígenas frente a los cánones esté- 
ticos hispánicos de la época colonial. 
No se puede negar que todo el arte 
contemvoráneo, a mayor o menor 
distancia, glra alrededor de Picn- 
so como un siclo antes lo hizo con 
Goya. Hay una fase de la pintura 
universal que traza Goya y hay otra 
que corresponde a Picasso. Sl el pri= 
mero nos enseña a apreciar a Ve 
quez, el segundo nos conduce hacla 
la totalidad del arte español y nos 
enfrenta al resto del arte universal. 
Hay un camblo en la obra pletórica 
de Tamayo que ya diría trazado 
frente al influjo del mural Guernica 
que estimuló el austero sentido plás- 
tico del mejicano hacia un mayor 
dramatismo, He pensado también 
específicamente en La Gitana Dor- 


LOBO 


Logré que uno de mis compañeros de hostería —un soldado 
más valiente que Plutón— me acompañara. Al primer canto del 
gallo emprendimos la marcha; brillaba la luna como el sol a me- 


diodí: 


Llegamos a unas tumbas. Mi hombre se par 


empieza a 


conjurar astros; yo me siento y me pongo a contar las columnas 
y a canturrear. Al rato me vuelvo hacia mi compañero y lo veo 
desnudarse y dejar la ropa al borde del camino. De miedo se me 
abrieron las carnes; me quedé como muerto: Lo vi orinar alrede 
dor de su ropa y. convertirse en lobo, 

El lobo, rompió a dar aullidos y huyó. al bosque. 

Fuí'a recoger su ropa y vi que se había transformado en 


piedra. 


Desenvainé la espada y temblando llegué a casa. Melisa se 
extrañó de verme llegar a tales horas. 

—Si hubieras llegado un poco antes —me dijo—, hubieras 
podido ayudarnos: Un lobo ha penetrado en el redil y ha matado 
las ovejas; fué una verdadera carnicería. Logró escapar, pero uno 
de los soleados le atravesó el pescuezo con la lanza. 


Al día si 


siente volví por el camino de las tumbas. En lugar 


de la ropa petrificada había una mancha de sangre. 
Entré en la hostería; el soldado estaba tendido en un lecho. 


Sangraba como un bue: 
del cuello, 


; un médico estaba curándole la' herida 


PETRONIO, del Satiricón. 


EL VELATORIO 
DE 
MANUEL DE SENIN 


UN CUENTO ASTURIANO MODERNO 
por 


JOSE MARIA CASTROVIEJO 


ER SANA 


RUFINO 


TAMAYO 


NUEVO RUMBO EN EL ARTE DE MEXICO 
por JOSE GOMEZ SUCRE 


mida, la amplia tela del "aduane= 
ro” Rousseau en el Museo de Arte 
Moderno, en Nueva York, como en 
una influencia determinante en to- 
da una fase de Tamayo, Así, pueden 
hallarse sus analogías con los maes- 
tros del arte moderno universal, y 
sus principios cabalmente asimila- 
dos. La enseñanza de los grandes 
que han trazado nuevos caminos al 
arte ha sido acogida y elaborada 
con nueva savia —lezítimamente 
amerícana— por Rufino Tamayo. 

En 1943, siendo todavía profesor 
en la Escuela Dalton, el artista 
cibe el encarto de píntar un mural 
en la Biblioteca dl Departamento 
de Arte del Colegio Smith, en Nort- 
hampton, Estado de Massachusetts. 
'Tamayo usó la técnica de fresco con 
excelentes resultados y trató, en dos 
paneles, los temas de La Naturaleza 
y el Arlista y La Obra de Arte y el 
Espectador. La configuración de la 
sala de lectura en la que se ejecutó 
lo oblízó a fraccionar su obra' con 
el objeto de que no hublera des- 
membraciones en la composición 
cuando se la observa desde distintos 
ángulos. Tamayo usó en esta obra 
el mayor rigor geométrico en la com- 
posición y ún concepto combleta- 
mente líneal para el trazado de las 
figuras. Con el sugerente color te= 
rracota, sus azules y amarillos y su 
límpida calidad, se puede conside= 
rar esta decoración del Smith Co- 
lege como uno de los murales más 
Importantes que la escuela mejica- 
no ha dejado en los Estados Uni- 
dos. 

En 1946 Tamayo fué contratado 
por el Museo de Brooklyn, en Nue- 
va York, para flgurar en la nómina 
de profesores de su Escuela de Arte. 
El artista enseñó allí hasta 1949, 
cuando acompañado de su esposa 
marchó por primera vez 8 Evro; 
En ese viaje recorrió Francia, Espa- 
ña, Holanda, Bélgica, Inglaterra e 
Ttalia, en busca del arte de todas 
las culturas y de todos los tiempos. 
Agotado de ver tanta obra de ínte- 
rés, tuvo que refuglarse en Positano, 
junto a la costa de Amalfi, para 
descansar la retina, 

Tamayo exhibe su obra en París, 
en Bruselasey en Roma, y es una 
revelación en la Bienal de Venecia 
en 1950. Los museos europeos, ene 


'no cuentan con amplios fondos paz 
ra adquisiciones, hacen sacrificios 
y pagan por su obra los mismos pre» 
clos del mercado norteamericano. 
Una revista sulza de arte exclama! 
“Europa descubre a Rufino Tama- 
yo". Los críticos del Viejo Contínen= 
te se sorprenden de la frescura y de 
la americanidad de su obra. Jean 
Cassou, con motivo de su exposi- 
ción en la capital francesa, dijo: 
“Su presencia en París, de regreso 
de Venecia, nos permite aprender 
a conocer mejor a Méjico —el de 
ayer como el de mañána— pero 
también a conocer en él a un artis- 
ta de todos los días y de siempre, 
Original, para mí el más original. 
Y no descubrimos en Tamayo a Mé 
jico —añade Cassou— por su color 
local, por la expresión de su época 
actual, sino por el presentimiento 
de lo oscuro y lo profundo que ema= 
na tanto de sus imárenes, de su es- 
píritu que para nosotros es nuevo”. 
El entuslasmo de Cassou lo lleva a 
afirmar rotundamente que “Tama- 
yo es uno de los más grandes poetas 
de muestro tiempo y uno de los 
grandes poetas del mundo”. El poe= 
ta André Breton reconoció también 
que Tamayo contribuía a “liberar 
todo cuanto era eternamente mejl= 
cano de lo que podía ser accidental 
en sus aspectos o episódico en sus 
luchas”, 


Tamayo, sin embargo, no había 
obtenido distinción alguna en la 
Bisnal de Venecia en 1950. Una re- 
compensa especial, ofrecida fuera de 
los premios regulares por el Museo 
de Arte de Sao Paulo, fué otorgada 
a su compatriota Síquelros. A pesar 
de ello la crítica italiana enjuició a 
Tamayo como la verdadera revela= 

clón de la Blenal. Lionello Venturi, 
en un largo trabajo, había califica- 
do el color de Tamayo como de "una 
oríginalidad absoluta”. Otro italla= 
no, Umbro Apollonio, estudioso de 
los movimientos artísticos contem= 
poráneos y Director del Archivo de 
Arte de la Bienal, dijo: “Sin vaci- 
lación coloco a Tamayo entre los 
artístas más destacados del arte 
moderno universal". Haciendo un 
análisis culdadoso de sus cuadros, el 
erítico veneclano enJulció el movi= 
miento de Mélico en general: “Las 


—¿Hay entre los cristianos que 
están aquí tres hombres capaces de 
hacerme un favor? —dijo—. Se tra= 
ta de velar a mi hombre, que se mu= 
rió esta mañana. Estoy sola con él, 
y prometo todo lo que me pldáts. 

Sus ojos suplicaban, mansos co- 
mo los de im perro, y un temblor 
de sollozo quebraba por veces su 
cantarina voz. Los bigardos se ml- 
raron carraspeando un poco y. al 
fín, Miguel Mendulña, apurando la 
taza y rascándose la oreja izquier= 
da con una mugrienta carta, res 
pondió vor los tres; 

—Está blen, Marica, 
Vamo: 

Se levantaron, caminando en * 
leclo a través de la noche negra en- 
tra los ladridos de los canes ama- 
yrados a los pajares, y los gritos, 
lejanos y cercanos a la vez, del bu- 
ho, entre los pinos, 

Llegaron, tras media hora de ca- 
«alnar por los senderos aldeanos, a. 
casa del que en vida fué Manuel de 
Senín, que estaba allí, estírado, con 
su barba de siemore, ni afeltada ni 
crecida, y unas extrañas sombras 
en la cara oue proyectaba la loz 
de la lamparifla puesta sobre una 
cala de chocolats, a la enbeza del 
difunto. Todo estaba lana! que nn 
tes, salvo el sombrero, que parecía 
haberse escurrido como «| molesta 
se a Senín, secún pareció notar Ma= 
rica de Cancelas con 1 estremeri- 
miento. Los hammudos  bieerdos 
camvesinos se miraron a hurto en 
la sombra del portalón, contemuton» 
do el hallatso oue la lambarilla bro- 
vectaba sobre la cara de Manuel en 
Senín. oue ora le hacía abrir un ola, 
ora estirar la boca con risa disnnyo 
tada, Se animaron, al fin. con to- 
ses, y avanzaron hacia el difunto 
santiguándose torpemente, mientras 
Marica e Cancelas, arrodillada 
volvía, eeta vez con redoblada ener- 
zía vor la presencia de testigos, a 
sus llora: y nlantos, Despnés, y co= 
mo es obligado en todo velorio, sur= 
eló una mesa con su corresosmdlen- 
te recado de cafés y aguardiente, 
con rondas de lamón y chocolate. 
Nuestros tres pícaros bebían como. 
cosacos hasta que, calentándose, bí- 
zarramente ncabó por sacar Juan 
de San Fiz una baraja del bolsillo, 
volviendo a la Interrumpida tarea 
de las "siote y media”. La neche se 


no lores. 


Ideas, que tienen tanta importancia 
entre los pintores mejicanos y que 
abruman demasiado su pintura, no 
resaltan ya"en Tamayo con eviden= 
ela brutal y destructora, sino que, 
en el orden riguroso de una pintu= 
ra sumamente sensible, se disuelven 
en una substanela de poesía com- 
pacta y polpitante. Nada perturba 
esos cuadros o altera su calidad M- 
rica: ninguna desesperación nl en- 
sañamiento, sólo un sentimiento de 
poesía humana que habla con voz 
Pura y nueva”. 

Tamayo se mantuvo silencloso 
ante los resultados del famoso cer- 
tamen de Venecia, Slquelros, no 
obstante, como Jefe del movimiento 
de pintura política de Mético, lanzo, 
denuestos contra su compatriota 
Además de sus acostumbradas cen. 
suras de que Tamayo era rebresen= 
tante del “artepurismo”. ale haci 
“pintura chic para capitalistas” 
etc., en una entrevista Slauelros de= 
elaró que “mostrar Tamayos en En= 
ropa era como Ir a vender plátanos 
en Tabasco", 

Cuando a su regreso de Europa 
ví a Tamayo en Nueva York y pude 
leer muchos estudios serios de fli= 
mas críticas responsables publlca- 
dos en distintos países del Viejo 
Continente, se mo aclaró el proble- 
ma. Tamayo, no obstante, se man- 
tuvo al margen de polémicas, traba= 
ando incansablemente, ignorando 
ataques que no podían lestonar su 
personalidad, ya one la obra de un 
pintor no se acredita por lo que él 
diga «obre ella sino por su calidad 
intrínseca, 

En 1948, cuando era Director del 
Instítuto Nacional de Bellas Artes 
su antíguo compañero de aventuras 
neoyorquinas, el compositor Carlos. 
Chávez, se celebró una exposición 
extensa que presentaba veinte años 
de su obra, Aunque provocó nta 
ques, sirvió también para demostrar 
que ya había una fuerza indiscutible 
en el arte de Méjico. A su reercso 
de Europa, en 1950, Carlos Chávez 
le ofreció dos grandes espacios para 
sendos murales en el Palacio de Be= 
las Artes, Con esta distinción, Chá- 
vez no impuso al artista condiciones 
en cuanto a formas o contenido. NÍ 
siquiera exigió bocetos preliminares. 
El resultado ha sido la materializa- 
ción de dos de las pinturas más im- 
portantes que el maralismo mejica= 
no dejará a la historia del arte 

Estas obras, Nacimiento de Nues- 
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iba pasando, y Marica de Cancelas 
terminó al fin en una duermevela 
contra la caja de pino en la que re= 
posaba Senín, 

De repente dijo Miguel Mendulña, 
que estaba bastante achispado; 

Old; “sI Manuel de Senín pudle- 
ra, estoy seguro que le gustaría más 
echar una mano con nosotros que 
no tener que aguantar las letaníos 
de Marica de Cancelas. 

—Concho —respondió Juan de 
San Fiz, que también había trase- 
gado de lo flno—. ¿por qué no le 
Invitamos”. .. 

—Culdado —dijo con voz tm-= 
blona Pedro de Sarandón—; no Ju= 
guéls con estas cosas... 

Pero ya era tarde, 

Micuel Mendulfa se había Incor- 
porado y aceresba y brindaba el 
cort> nl dlfunto, con grotesca reve- 
rencia, 

—2No quieres cartas, Manel? 

Entonces ocurrió algo terrible, El 
muerto, cuyas manos, como decía= 
mos, estaban Juntas “obre e vion 
tre, deló deslizar poco n moco su 
brazo esrecho hasta la mesa de Jos 
Jugadores. aferró sn mano sobre las 
cartas, cortó, separó tras y lanzó un 
sleto <ábre la mesa eisientio con tina 
voz de nrofundls: “Va con rin=-len= 
tos pesos, los que Novaba e 
señor Jinn de Guillamon?r 


Lo: tros bigardones, paty! 
al prineiplo, se volvieron instintiva 
mente hacia la nnerta v «ntieron co- 
riendo como loros. mi-ntres a sus 
espaldas sonaba una carcalada Ín- 
articwada y frío mue hizo desnor- 
tar, dando un eríto, a Marica de 
Cancelas, y que n Mos des muen nie 
ve en la espalda. Sa prenipitaron en 
Ta noche sin orocurar ninrún comi= 
no, y corrieron así hasta el alba, 
semelanto< a bveves loros. Fuando 
con el día alcanzaron, al fín, sus 
casas, tenían todos el color de la 
muerte, Mieuel Mentwiña murió. en 
efecto, dentro de la semana, Los 
Otros esranaron, vero després de 
haber temblado durant» más de nn 
año con una fiebre misteriosa, de 
In que no pudieron curarse hasta 
que se ofrecieron a Ír como peniten= 
tes y amortajados en una cala a la. 
Milagrora Señora de Gundián. de 
cuya fuente bendita bebferon com- 
pungidos largamente. 


ira Nacionalidad y Mélico de Hoy, 
muestran la falsedad de las censu= 
ras contra Tamayo, a quien se con= 
siderabo Incapaz de llevar sus (cas 
a las exicencias del muro. Las dos 
paredos, del Palacio de Balas Ar= 
tes evidencian que el oaxaqueño es 
un pintor que puede dar también su 
mensaje al pueblo en sesenta me= 
tros cuadrados sin tener que tecu= 
trir a alegorías pedestres y a «Imbo- 
lMsmos estereolipados, culiando de 
la calidad. usando las formas con 
su expresión plástica propía, sín su= 
bordinarlas a la simple ilustración 
de doctrinas. Mientras ejecutaba 
estas pinturas, el Instítuto de Arte 
Moderno de Buenos Alres presen= 
taba su obra por primera vez al pú 
blico argenitno, en agosto de 1051. 

Al terminar el primero de estos 
murales, Tamayo vino por unos días 
a Washington para asistir alo inn 
guración de una muestra retrospoc 
tiva de su arte que organizó 
Unión Panamericana. Durante su 
estada en la capital estadounidense 
comprobamos que las elorlas no 
conmu:ven al pintor. Tamayo estl= 
mula a los principiante y habla con 
entusiasmo de muchos artístas me= 
Jicanos y latinosmerlcanos. n los 
que considera imnortantes, Visita a 


los museos y biica el arte del pasas 
do o del presente, donde halla una 
razón para camblar y suporare, 


también para huir de la yes ón 
y del amaneramiento, 

La aceptación general de su abra 
en los últimos años ha proporcio= 
nado clerto bienestar económico al 
artista. Hace poco compró una vle= 
ja casona del barrio de Coyoacán. 
Sin ostentación, Tomayo recibe alí 
a un erupo de Íntímos, toca la aul- 
tarra y pínta incansablemente. Hi 
ce pocos días terminó un mural 
Hombre, para el Museo de Bellos 
Artes de la Ciudad de Dallas, Texas. 
Aunque es un buen conversador, ha 
bla poco de su pintura, En esto es 
igual a José Clemente Orozco, quien 
dijo en elerta crónica, reflriéndose 
a un compañero paranehín: “Si 
pintas ¿para qué habla=?”, 

Cuando los artistas Jóvenes de 
otros países llegan hoy a Méjico, 
buscan a Tamajo y oyen consejos 
de este muestro que ha ganado una 
batalla, no para su propio beneflcto 
sino 1 Lin de que sobreviva la pln= 
tura mejicana oue ahora abre un 
nuevo cauce ante las generaciones 
futuras. 


¿AUTENTICOS 


“Lo infinito es necesariamente más vasto que lo finito, puesto 


que lo contiene”, — Platón. 


“Las mujeres no se visten más que para incitar el deseo de 


desnudarlas”, — Casanova, 


Si Judas hubiese tenido la idea de ofrecer con sus treinta 


dineros un buen banquete a los apóstoles, su reputación sería hoy 


infinitamente mejor — Voltaire, 


“El mundo es un lugar tan aborrecible, que Dios mismo, 


que lo hizo, no habita en é 


. — Schopenhauer 


“No tengo nada que decir en contra de la mujer, excepto 


que no se parece bastante al hombre” — Oscar Wilde 


“La última forma de la fe consiste en creer que no se cree 


en nada. — Analole France, 


mM 
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JOAN LESLIE 


EL TENEDOR Y EL 
PAÑUELO TUVIERON 
QUE ABRIRSE CAMINO 


IODAVIA en el siglo XVI se es- 
cribían sátiras contra la nueva 
moda de comer con tenedor, 

En Alemanía se le consideraba co= 
mo un lujo tonto y sín sentido y 
como señal de afeminación. Más 
tarde, llenas de admiración, las cró- 
nicas medievales ensalzan a algu= 
nos príncipes, propietarios de tene- 
dores y, lo que es más, que hacían 
uso de esos adminículos para comer, 
Clementina de Hungría, esposa de 


- Luis 19. y Juana de Eyreux, esposa 


de Carlos el Hemoso, poseían cada 
una sendos tenedores, y la duquesa 
de la Turena tenía hasta dos, Car- 
los IV contaba ya con tres, pero 
solamente los utilizaba para tomar 
fruta. Un inglés, Tomás Corvate, 
vió los tenedores en Italia y relata 
oue en 1611 aun no se conocían en 
París. El fué ovien Introdujo el 
instrumento en Inglaterra, lo que 
le granieó muchas hurlas, Asimís- 
mo, el rmpleo del pañuelo se arral= 
RÓ lenta y venosamente, Todavía en 
el año 1530, Erasmo de Rotisrdam 
Juztó necesario redactar en latín un 
folleto, en el oue rechaza el sonar= 
se con el sombrero o con la falda. 
con el brazo y con la mano. y reco- 
iienda hacerlo en adelante con el 
pañuelo destinado nl efecto, 


JOCOS tan indicados como Al- 
berto Sartoris, el Intellcentísi- 
.Io propagado" de la araultec- 
tura “viviente y crítico de arte, ar- 
guítecto él mismo, creador de nobl= 
Jísimas edificaciones donde a una 
sensibilidad vivísima de las masas y 
los espacios se alía un constante y 
atento culdado por la función, po- 
cos tan indicados, repetimos, como 
él, para estudiar la enorme y enig- 
mática figura de Leonardo da Vinel 
como arquitecto. 

Ha publicado Sartoris un hermo= 
50 y bien “arquitecturizado" líbro en 
el que da prueba, una vez más, de 
su profunda erudición, sus vastos 
conocimientos de los problemas que 
A su arte se refleren y de su agu- 
dísimo instinto de sabueso a la per- 
sccución de la verdad íntuída, pre- 
sentida y viviente con referencia a. 
la creación de la obra de arte pero 
And"mostrable de buenas a prime- 
rex por falta de documentación 
exacta. Así. en la Jatoriosisima vie 
da del genio del Renacimiento, a 


Séneca, 


AJO la Egida de ia polleía acaba 
de Inaugurarse en París un 
Museo de falsificaciones. 

Desde el asunto de los falsos Ver= 
meer, que puso en grave aprieto a 
los expertos más calificados, la Ími- 
tación ha conquistado carta de na 
turaleza y la curiosidad universal 
del público. El Museo de falsifica= 
clones presenta no solamente cua- 
dros antleuos y mod 
bién dibujos, escultur: 
sellos, medallas y, en senora 
Objetos de arte más diversos. 


Viendo todas las obras presenta= 
das en esta exposición, el visitante 
se queda algo perplejo. Por nuestra 
part», confesamos aqite no sabemos 
si hay que admira? más la ingento= 
sidad de los falsarios o la Inrenul- 
dad de los amantes del arte, En 
efecto, sí ciertas telas —en parti 
cular varios Renoir, un Utrillo y al= 
gunos antiguos— han sido pinta= 
des con tal arte que la confusión re= 
sulta compren ible, las demás reve= 
lan tales torpezas que parece impo= 


:a1OS, 
, los 


RARO INSTRUMENTO 
MUSICAL OUE-FRAN- 
KLIN INVENTO Y MO- 
ZART LO HIZO CELEBRE 


'N todas partes se conoce la 

diversión que consiste en ha- 
cer sonar las copas de vino, gol- 
peándolas con una cuchara o te- 
nedor. En este mismo principio 
se funda un instrumento de mú- 
sica inventado por Benjamín 
Franklin, la armónica de vidrio. 
Varias campanillas de vidrio, 
exactamente afinadas, se hallan 
montadas sobre un husillo, que 
se puede hacer girar con un pe- 
dal. Al tocarlas con los dedos, 
las campanillas de vidrio, hume- 
decidas, emiten sonidos. Este 
instrumento extraño floreció en- 
tre fines del sielo XVII y prin- 
cipios del XIX, y el compositor 
más célebre que escribió con- 
ciertos para la armónica de vi- 
drio fué Mozart... 


quien sabemos ocupado en miles de 
supervisiones, estudios, puestos en 
obra, proyectos, reformas y realiza- 
clones, pero de la que tan poco que- 
da avalado fídedignamente por da- 
tos Incontrovertibles, Sartorís ha 
ejecutado una labor de sahorí In= 
fatigoble. Ha seguldo paso tras paz 
so la vida de Leonardo, en sus múl- 
típles éxodos y residencias, al'ritmo 
de cuyos camblos vemos desarrollar= 
se y expandirse de más en más la 
cultura creadora del maestro; sus 
conocimientos históricos le han per- 
mltido ¿r tras la sombra de Vinci, en 
sus perpetuos desplazamientos, sin 
desorlentorse. y encontrar para ca= 
da traslado la correspondiente mo- 
tivación. Imposible era poder atri- 
bulr el nomadismo de nuestro hom- 
bre al puro azar o al mero capricho. 
En ese rastreamirnto de motivos y 
razones, Sortoris ha utDizado hasta. 
el más neoueño indicio ane podía 
desprenderse de los paostes leonar= 
descos HMisnersas en hihllotecas y 
muros de Envopa 

De los ciento velnte libros de que 


paciente y calumniado 


E; SABIO no presta mús atención a las jncivilidades de un rey que a 
las de un esclavo, No hace caso de Ínsultos, vengan de donde vinte- 

ten, Sean cualesquiera Ins diferencias entre los hombres, los estima 
Jguales en un concepto: que todos son Izualmente Insensatos. 


mae hombre Justo se guardará muy bien de vengar un insulto, porque, 
hncléndolo, honraría al Insultador. Esto evidente, porque si existe un 
hombre cuyo menosprecio nos pesa y nos agravía, necesariamente nos 


halagaría su estimación. 


* Los filósofos Indulgentes, 


dulces, blandos, acomodaticios tienen algo 


de sos médicos domésticos pertenecientes a nuestra servidumbre que dan 
A sus enfermos no los remedios mejores, más eficaces, más rápidos, «Ino 
105 que el paciente admite por su gusto. 


EL DIARIO 


sible que hayan podido engañar a 
algunos compradores, Citemos, en- 
re otros, el caso del retrato de Cris- 
lo, “del siglo XVI", en el que se 
puede ver en un rincón un martillo 
y una tensza que sólo pueden venir 
de un almacén de preclos únIcos, Se 
puede comprender que el señor Mi- 
Met —nleto del célebre pintor — ha- 
ya podido encontrar cándidos para 
hacerles creer que ciertos díbulos, 
hechos hábilmente por un amigo 
suyo, eran obras de su insigne abue- 
lo. Pero lo que no se concibe es 
que Wlenel Chasles, eminente ma- 
temático, profesor del Coleglo de 


UNA AGENDA, UNICA 
EN SU GENERO, PARA 
VIAJEROS, EN COLONIA 


OS funcionarios del Servicio de 
Informaciones de la estación 
de Colonia quedaron no poco 

asombrados al presentarse bace po- 
co ante ellos el director de un mu= 
seo americano, ofreciéndoles mil 
dólares por el llamado “)lbro de cl- 
tas para viajeros”. Esta “agenda de 
la vida”, como la denominó el ím-= 
proyisado comprador, parece cons- 
títulr algo extraordinario, aun para 
los americanos. En efecto, el libro 
en cuestión, grande y grueso, se ha- 
lla abierto en una mesa de la ofÍ- 
cina de informaciones, y está a la 
disposición de todo el mundo. Con= 
cebido, en un principio como agen- 
da de citas y noticias para los via- 
Jeros de tránsito, se convirtió, en el 
curso de un año, en el diarlo de 
preocupaciones grandes y pequeñas, 
éxitos y fracasos. odios y amores, 
esperanzas y desengaños. Muchísi- 
mos se confiaron a sus páginas, fir= 
mando sus líneas, según el contenl- 
do, con nombres nuténticos o fictí= 
elos. No solamente los viajeros co- 
municaban a sus coocidos y elíen- 
tes el tiempo de su estancia y par= 
tida así como la ruta prevista, sino 
que también muchos sesvalleron de 
este medio gratuíto, para entendor= 


UN CURIOSO MUNDO 
DE FALSIFICACIONES 


por SAINT-LOUP 


———— 


Francia, pagase, en 1870, 150.000 
francos (de 30 a 40 millones de 
francos de hoy) por una serie de 
cartas de Cleopatra, de Sócrates, de 
Jullo César y de... Lázaro resucl- 
tado, manifiestamente apócrifas 
tonto por el fondo como por la for= 
ma. 

Sería un error creer que el falsa= 
rio trata siempre de imitar a los 
grandes maestros. Al lado de un 
falso Leonard, de falsos Goya, de 
falsos Dozas o de falsos Pienso, se 
-encuentran imitaciones de pintores 
mucho menos conocidos, cuyos nom-= 
bres nadie hubiera pensado que po- 


CASA PREFABRICADA 
SUMINISTRABLE EN 
DOS PAQUETES 
POSTALES 


E Kiel, se está lanzando un 
nuevo tipo de casita prefa> 
bricada, que se entrega comple- 
ada, en dos pa- 
quetes de correos. En ellos está 
contenida la casa, Una vez mon- 
tada, mide 2,5 x 3 m., con una 
altura de 2,45 m. Las paredes 
están constituídas por placas de 
fibra dura, aisladas con lana de 
vidrio, El revoque exterior re- 
siste a lodo temporal. La casa, 
en miniatura, puede montarse en 
pocas horas y se garantiza para 
25 años. Además, se la puede 
montar y desmontar, sin que, por 
ello, sufra desperfectos. La cons- 
lrucción se presenta como en- 
cantadora casita de tejado pun- 
tiagudo, con ventana de tres 
cuerpos. 


LEONARDO DA VINCI ARQUITECTO 


se tiene noticia compuso Leonardo, 
sólo quedan, por desgracia, más que 
unos pocos opúsculos más o menos 
fragmentados —como el “Tratado 
de la Pintura" o el “Tratado del 
vuelo de los pájaros"— y multitud 
de pliegos y cuadernos sueltos, con 
los que se han formado preclosos de- 
pósitos —toles el “Codex Atlant 
us", en Milán, el “Codex Forster" 
en Londres, los que se guardan en 
el “Institut de France", en la Bi- 
bllotera Naciona) de Turín, en el 
castillo Sforzerco, de Milán, ete.—, 
muchos de los cuales han legado 
así recopilados hace ya clentos de 
años, hablendo pasado mil vicicitu 
des y aventuras desde la muerte de 
Metzi, el querida discípulo de Leo- 
'nardo, a quien éste, al fallecer, de- 
S6 heredero de todos sus manuscri- 
los 

Todos estos papsles, aunque muy 


'N el barrio del Matade 


dio Acosta' 


AILES DEJA PAZ 


GENERAL CLAUDIO ACOSTA 


"numerosos, como decimos, nos tes= 
tífican categóricamente la univer= 
salidad del talento y del entendi- 
miento del aran florentino. Pero en 
lo que toca a su actividad como ar- 
qultecto, que debía de ser inmensa, 
sólo arrojan Indicaciones muy vas 
gas o, cuando no, tan sumaylas, que 
la investigación tiene que realizar= 
se a base de muy pequeños apoyos 
autoblográficos y desarrollarse so- 
bre hipótesis. Para ello, el buen sen= 
tido, la Información, la intuición y 
el cálido apasionamiento de Sarto= 
vis, eran los elementos más Indíca- 


dos. 
Sartoris ha reconstituído la vida 
del de Vine), como dejamos indica= 
do, siguiendo paso n paso sis an= 
danzas y conjeturando, con certe= 
ros atísbos, con razonamientos ce- 
ñidos, persuasivos y plenamente 


y cortando la calle Chacaltaya, justa- 
mente en la esquina que forma el nuevo edificio de la Escuela 
Pedro Domingo Murillo, hay una calle nominada “General Clau» 


El general Claudio Acosta nació en la ciudad de La Paz el 23 de 
Junio de 1829 y fué uno de los primeros alumnos del Colegio Militar 
fundado por el general José Ballivián en Mecapaca. Su vida millar, 
como la de todos los milltares de la época, estuvo llenn de accidentes 
debidos a las constantes revoluciones y motines de carácter político, 
pero grado por grado llegó a coronel. 

Políticamente ocupó el cargo de Prefecto del Departamento del 
Litoral; luego, fué elegido diputado por la provincia Larecaja a la 
Constituyente de 1879, y posterlormente fué ministro de Guerra. 

Durante la campaña del Pacífico, organizó y condujo hasta Tac- 


La Paz, Domingo 28 de Marzo de 1954, 


dían Interesar a un estafador. Del 
mismo modo, al lado de los que fa- 
brican billetes de mil francos, hay. 
Jos que se han contentado con emi- 
tir sellos de 15 francos con una ma- 
triz tan parecida a la original que 
Ja policía necesitó varios años para 
descubrir la superchería, 


Entre otras muchas curiosidades, 
menclonaremos las mon=das grie- 
gas— verdaderamente griegas, 


en sí mismos. hubieran podido Ne- 
gor a ser aristas, ya que no genia 
les, por lo m-nos estimables y es- 


timedos. (AFP). 


NINGUN ACUERDO 
ACERCA DE LA 
ALTURA DEL EVEREST 


UNS comparación muestra que 
la cima más alta del Himalaya 
y de toda la tierra, se Índica 
en los diversos mapas y globos con 
alturas diferentes. Desde hace unos 
cien años, la “techumbre del mun- 
do" se ha venido midiendo repet 
das veces, determinando su eley! 
ción desde diferentes lugares, me- 
diante instrumentos ópticos. Para 
ello, reviste, desde luego, la ma- 
yor importancia el que el punto de 
partida de la misma medición está 
localízado con absoluta exactitud, 
lo que desgraciadamente no 0cn- 
rría en “todos los casos, Además, 
puesto que las cimas inaccesibles 
habían de enfocarse siempre desde 
distancias bastante considerables, 
la refracción de la luz desembeñaba. 
ún papel nada despreciable. Así, por 
ejemblo, tal cima montañosa pare- 
cía dieminuir en 150 metros entro 
la salida del sol y el mesiodía, 
en tanto que, después del mismo, 
hasta la puesta del astro luminoso 
volvía a aumentar en cien metros. 
A estos aumentos y encogimientos 
aparentes se agregan todavía cam- 
blos efectivos: hace 40 años, la re- 
gión del Himalaya sufrió una ca- 
tástrofe sísmica que levantó la cum- 
bre del Everest en unos 65 metros. 


plausibles, por confrontaciones y 
por deducciones rigurosas, lo que 
aouí y aliá hubo de levar a tér- 
mino, esbozar, proyectar y dirigir 
Leonardo en su tarea de arouitecto, 
de urbanista, de teorizador de la ar- 


y 
a 


auitectura, y de Ingeniero cí- 
militar, con sus premoniciones de 1 
futuro población ordenada ración: 
mente, sus clarísimas Ideas sobre Ja 
función de los elementos construc- 
tivos y del edificio como fol, sus 
ereaciones de arquitectura elimató- 
rica y acuática, sus planificaciones 
militares, los fngenios que 1nventó 
Para el arte de la construcción, ete 

Y, sobre todo, el magnífico senti- 
do de la grandeza que'poseía el es- 
píritu de Leonardo y su arte 1nági- 
co en la construcción de cúpulas, Fa 
intervención en: las construcctones 
roás Importantes del tiempo, su 
soramiento, sus consejos y la Infil- 
tración de su genio en los proyectos 
que durante los últimos años da su 
vida y después de su muerte se Ne- 
varon a realización, con el enormo 
peso de su personalidad marcando 
con su sello indeleble toda la obra 


UN BL TH 


LAS MEDIAS NYLON 
SON MAS CARAS QUE 
LA MANTECA Y LOS 
BUQUES DE GUERRA 


EGUN un cálculo realizado 

por el periódica sueco 
“Stockholm Tidningen”, un bu- 
que de guerra no vale mucho 
más que la mantequilla, Ambos 
artículos, empero, resultan bara» 
Úísimos comparados con las me- 
dias nylon del bello sexo, El 
procedimiento de comparación 
utilizado para los cálculos por el 
diario sueco es sencillísimo: bas- 
ta tomar el valor por kilo de esos 
tres artículos. Un kilo de buaue 
de guerra: cuesta normalmente 
6.95 coronas suecas, casi lo mis. 
mo que un kilo de manteomilla 
sueca, que se vende por f 00 
coronas. En tanto que un kilo 
de medias nylon vale la féslara 
de 285.300 coronas suecas. Una 
fortuna. 


del Brampnte y de sus múltiples se= 
guldores. En €l melor vunto d= su 
madurez, se halisba Vine roendo. 
de admiradores w segnidore-, sobre, 
aulenes sus teorías, sus ejemplos y. 
Su conskdarahle moder de convirsión. 
Megaron A elsrcer una tal Infuen= 
cía que, aunaue no realizó, 61 nerso= 
'nalmente nínewna de las más famo=' 
sas que ellos nos delaron, sí mueñe 
decirse oue su espíritu las Informó 
desde los cimientos hasta ln cruz. 
Con que se corona su efonia. 

Es el libro de Sartoris admirable 
bajo todos los aspectos. Escrita: con 
un entusiasmo contagioso, ni éste 
le hace abandonar un montóje cris 
too, severísimo, ni ta) montaje oblt= 
tera un momento el calor humano 
que le anima. El volumen se Utulaz 
“Leonard, Architecte”, y está editas 
do en París. “Dans la Mason de 
Mansart; Alberto Tallone, éditeur”, 
excelentemente editado e Mustrado 
con mumerósos y biín esromidos 
ejemplos de los proyectos y renlizan 
ciones de Leonardo, 


P.C. 


Marco Aurelio, 


filósofo y emperador 


poÉ la piedra arrojada hacia lo alto, no existe hinguna ventaja en 


elevarse ni ningún mal en caer. 


Hay que dejar a un Jado los defectos de los otros. 


* Todo lo que ves será destruído inmediatamente —y aquellos que co; 
templen esta destrucción serán, también presto destruídos,— y aquel que 
muera en la extrema ancianidad estará en el mismo punto que el que 


sufrió muerte prematura. 


* SI hn pecado, en ello estará el mal; pero es posible que no haya pe= 


cado, 


* Hay clertas pledras cuya dureza está a prueba dé hlerro: el diamante 
no puede cortarse ni se gasta: embota las herramientas. Hay cuerpos Ín- 
combustibles que, envueltos por los lamas, conservan su consistencia y su 
Tígura; como hay rocas salientes en la mar que reciben el choque de las 
olas y no presentan la más leve traza de una lucha de siglos. Así es el 
alma del sablo: inexpugnable, 


La Infuria tiene por finalidad hacerle mal a alguien: ahora blen, como 
en la sabiduría no cabe el mal n! hay otro mal posible para ella que la 
Verallenza, la cual no entra por donde residen el honor y la virtud, re- 
sulta que la InJuria no llega al sablo. e 

Y ¡Qué extravagancia la de que una mísma cosa unas veces nos enoje 
y otras veces nos encante! Lo que nos parece una grosería en labios aml- 
gos, lo tomamos por lisonfa en los de un slervo. 

* Hay sentes bastante desorovistas de razón para creer que una mujer 
pueda Inferírles una InJuría. 


1. Fodo es Juego... Los niños Juegan a los soldados y n los magistrados: 
los hombres hacen lo mismo en el campo de Marte y en el Foro. Con aye- 
ha que amontonan en la playa, construyen los niños casas y castillos: no 
menos simuladas son las que sueñan los hombres para albergar sus per- 
sonas. Hombres y niños, las ilusiones son Idénticas, aunque las nuestras 
llenen objetos diferentes y acarrean mayores males. 


* El sablo hac» muy blen en tomar las ofensas de los hombres como Jue- 
Eos de niños, Algunas veces los castiza como a estos últimos, no por haber 
Infurlado, sino para que aprendan a no Infurlar. 

?, Solamente un espíritu menguado se alabará de haber replicado con 
vigor a Un miserable lacayo, o de haberle castigado él mismo, o de haber 
exleido que su amo lo castigara, En la lucha se desciende al nivel del ad- 
versarlo: para vencerlo, hay que hacerse ígual a 6) 

Eyes notorlo aue el sablo no ve con los mismos ojos que los demás hom= 
bres mí los supuestos males ni los oretendidos bienes de la vida; no quiere 
Baber lo que los otros llaman verglienza y miseria, No camina por la senda 
de la multitud; a semejanza de los astros que se mueven en sentido con= 
rárlo Al fe nuestra tierra, el sablo marcha al revés de las preocupaciones 
generales, 


Hay frases que. proferidas ante un solo testigo, nos hacen reir, pero 
dichas en presencia de varios, nos indigna. ¿Por qué no deíamos a los 
tros el derecho de repetir lo que nosotros mismos decimos diariamente? 
Un poco de broma nos divierte, pero sl se prolonga nos enfada. 


na la quinta división del ejérelto boliviano, que fué el gran refuerzo 
Que reclbló el ejército aliado en vísperas de la batalla del Alto de la 
Allanza. 

Cuando organizaba sus tropas para el combate, enfermó graye- 
mente y, no blen repuesto ocupó el comando de su división, luchando 
A la cabeza de ella hasta caer mortalmente herldo por una granada 
enemiga que lo derribó del caballo, siendo recogido por las ambulan- 
cias chilenas y conducido a Taena donde falleció el 3 de agosto de 
1880, a consecuencla de sus herldas y la fiebre terciana. El general 
Claudio Acosta es un auténtico héroe de la batalla del Alto de la 
Alíanza y merece, juntamente con el general Juan José Pérez, los má- 
xlmos honores de nuestra patria, 


GENERAL SEBASTIAN AGREDA 


Esta es la calle que parte de la -Plazuela del Cemeéñterlo (Cnt. 
Marlano Ballivián) y sigue como prolongación de la Mariano Bap- 
tísta, hacla los terrenos de la famllía Loza, que debían ser expropla= 
dos para la Plaza de Deportes Uruguay, y que hoy forman un peque- 
ño campo situado en la parte posterior del Cementerlo, que sirve pa- 
ra ferías y reuniones de bailarines indígenas. 

Don Sebastián Arreda había nacido en Potosí, el 19 de enero de 
195, de cuna humilde: fué educado por los frailes de San Benito y 
luego ingresó como soldado raso en el Elército, Mlegando a ser nom- 
brado alférez, Sabedor de oue un grupo de patriotas organizaba fuer- 
zas al mando del coronel Padílla, se incornoró a la causa de la patría 
y luchó en innumerables combates. Posteriormente ingresó al ejército 
del Libertador, general José de San Martín. y con él hizo la campaña 
de los Andes y la de liberación de Chile y Perú: luego participó en 1 
batallas de Junín y Ayacucho en el famoso regimiento de caballería 
del coronel Miller. AMí el general Sucre lo ascendió al grado de te- 
niente. 

El Libertador Bolívar fundó el 1826 el Colegio Militar y decienó 
al caritán Axreda como segundo Director. En 182, ya mayor de EJér- 
clto, lo encontramos defendiendo la fortaleza de Oruro contra las 
fuerzas sel invasor Gamarra, Luego, siendo ya coronel. hizo las cam- 
pañas de Santa Cruz y. posteriormente, se encuentra el nombre de 
Arreda mezclado en todos los motines y revoluciones. Sus correrías 
políticas lo Nlevaron varias veces al destierro y también a ocupar va- 
rlos carzos Importantes.Fué Prefecto de La Paz en 1848. 

A nesar de sn bala estatura, fué un militar arrorante y valeroso, 
y se dijo de él: “Cuenta más victorlas y derrotas que cabellos en su 
sabeza”, Murló a la avanzada edad de 80 años, el 18 de diciembre de 
1875, siendo mayor general. 


R.S.M. 


Ante toda acción de tu prójimo toma por costumbre, lo más que te 
sea posible, preguntarte: “¿Qué quiere con esto?" Mas comienza por tí y 
examínate el primero. 


* ¿He realizado alguna acción útil a la sociedad? Me he rendido un 
servicio... Tengamos en todo esta máxima presente y no renunciemoa 
jamás. 


? Lo natural en lo útil es hacer lo que hace. E 
* La Injusticia consiste frecuentemente en no hacer, y no sólo en obrar, 


* Cada uno haga su gusto; el mío es. el de tener mi alma sana, síh que 


sienta repulsión por ningún hombre ni por lo que a los hombres les 'ncon= 
tece; pero todo lo contempla con ojos benevolentes, y que acepta y nsa Los 
das las cosas según su valor. 


? Recibir sin orgullo; despojarse sin resistencia. 


*. Tres relaciones; una con nuestra propía envoltura carnal; otra con la 
causa divina de la'cual todo emana; la última con aquellos que viven al 
mismo tiempo que nosotros. 


* ¿Hago alguna cosa? La renlízo pensando en el bien de los Otros. ¿Me 
ocurre algo? Lo recibo pensando en los dioses y en la fuente de todo, de 
donde proceden, encadenados, todos los acaecimientos. 


* Que nadle te escuche Jamás, que tú mismo Jamás escuches la maledi= 
cencla de tu corazón. 


* La perfección de las costumbres consiste en pasar toda la jornada 
como la anterior, sin agitación, sín Janguldecer, sin falsedad. 


* El arte de la vida se parece más al de la lucha que al de Ja danza: uno 
está siempre presto a afrontar lo súbito e imprevisto, 


* Enelérrate en tí mismo. El alma razonable acostumbra a bastarse nad 
misma ,ptacticando la virtud y logrando, por la misma, la serenidad 


* Qué porvenir no te inquiete Jamás: 10 abordarás, s] es preciso, mu= 
nido dela misma razón que utilizas en el presente, 


* ¡Cuántos hombres, en otros tiempos celebrados, han sido echados al 
olvido! ¡Y cuántos de los que los celebraban hace tiempo han desaparé» 
cido! 


* Las cosas que ln suerte te ha deparado, acomótate a ellas; y dos 
bres con quienes debes vivir, ámalos, pero con:amor vendadeno. .- 


